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" RESUMEN DE ACTAS

DE L A
R E A L  S O C IE D A D  B A S C O N G A D A

D E LOS
AMIGOS '* DEL PAIS,

E n sus juntas generales , celebradas en 
. Bilbao por Julio de 1787.

^ _jO ngregada la Sociedad el día 28.de 
Julio en la casa del Ilustre Consulado .dé 
esta villa celebró su Junta general prepa­
ratoria , dando principio con la letura de} 
título X X I I .  de sus Estatutos. Se presen  ̂
taron inmediatamente los Extraíaos de lo 
trabajado entre año por las quatro C o ­
misiones , y  otros diferentes papeles qué 
remitían á la Junta algunos zelosos indi­
viduos ; el estado de fondos de las diferen­
tes caxas de Recaudación de la Sociedad»
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y  las muestras ó planas de primeras letras 
y  dibuxo que aspiraban al prem io, y  for­
mándose qoatro distintas Juníillas de los 
amigos concurrentes para trabajar en ellas 
todo el tiempo que durasen las Juntas, 
se encargó á la primera el examen de los 
papeles de primeras y  terceras comisiones: í  
la segunda los de las segundas y  quartas: 
á la tercera el reconocimiento de cuentas: 
y  i  la quarta del examen y  aplicación de 
premios de las planas y  dibuxos.

Los papeles que se presentaron en 
esta Junta son los siguientes : Carta de 
D on Pedro A talay vecino de la H aba­
na con varias reflexiones sobre el mo­
do de beneficiar los vinos de la R io ja  
para que se puedan comerciar con uti­
lidad en la América : Respuesta de la 
i . a Comisión de A lava á varias preguntas 
sobre pastos artificiales : Utilidades que 
se pueden sacar del Algarrobo de Chile 
por D . Pedro Pablo de Pomar , quien re­
mitió alguna porción de su simiente : 
Propuesta de una fábrica de alambre por 
D . Juan Eguidio Cari Alem án residente 
en Madrid , con el balance del coste de 
su plantificación : M odo práctico de 
beneficiar las minas be cobre , por el So*-
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cío D . Fausto Deluyart ¡ Métodos de 
fabricar el hierro en diferentes paises ex- 
trangero| , por el mismo Reflexiones 
médicas sobre si la ropa délos tísicos se 
puede desinlicionar y  usar sin peligro por 
el Socio D . Francisco de Guinea médico 
de Vitoria Disertación Chírúrgico mé­
dica sobre la Bronchotomía , por el So­
cio D . Manuel de Padilla primer Ciruja­
no de la R eal Arm ada Otra Gbírur- 
gicO-práfiica en que sé demuestra el mé­
todo mas pronto , sencillo y  seguro para la 
amputación de miembros , por el Socio D. 
Joseph Viéloriano Gómez , Cirujano del 
hospital de Burgos Método de prepa­
rar y  conservar los inseélos para formar 
colección de este ramo de historia natu­
ral, por el Socio Extrangero Mr. de La- 
Chábe&ussieh: , Director de las Minas de 
Baygorri Computo del tiempo por el Socio 
Profesor el P. Fr. Andrés de Mendieta: 
Segunda parte , o Apología delArte de es­
cribir de Palomares.

Se Señalaron las horas y  parages en 
donde se debiap celebrar estas Juntillas: 
se dio también- Vomision á los amigos de 
V izcaya para que arreglasen Jas formali­
dades de los convites asi á las Juntas pu.-* 

v A a --'- :
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blicas como í  los conciertos, y  finalmente 
se nombraron sujetos para que á nombre 
del cuerpo visitasen la casa de Misericor­
dia de esta Villa.

Se acordó que las Juntas publicas se 
celebrasen en los días 30. de este y  i . y  2. 
del siguiente , eligiéndose los seminaristas 
que debían ser examinados en ellas : las 
Juntillas quedaron en proponer los asun­
tos qué se hablan de leer en las Juntas 
públicas. . ' -

También se acordó que se pusiese co­
mo en los años anteriores un cartel en la
puerta de la sala de comer en que dia­
riamente se expresase la distribución de ho­
ras que había de seguirse en todas las 
tareas.

En las Juntas privadas de los dias 28. 
y  29. de Julio fueron admitidos nuevos 
Socios de diferentes clases, y  por alumno 
del Seminario el Exm o. Señor D . X avier 
de Idiaquez primogénito del Exm o. Señor 
Duque de Granada de Ega.

E l Am igo D . Manuel Gaytan de 
A yala  Presidente de estas Juntas como 
Consiliario mas antiguo por ausencia del, 
Diredor leyó un breve discurso de aber­
tura en la primera Junta pública del; día



$0. de Julio á qué asistid un concurso 
m uy lucido y  numeroso. Siguió, después 
la respuesta que la Sociedad Económica de 
Valladalid dio ál Consejo sobre su circu­
lar dé; 14. de Julio de 1786. en que sé 
le pedia informe acerca de la pretendida 
decadencia que se notaba en las Socieda­
des económicas del rey no : leyóse después 
el papel citado del modo de beneficiar las 
minas de cobre. í

Fue examinado inmediatamente el Se­
minarista D . Nicolás María de Vidarte
en versión de Autores latinos, en la pro­
sodia , retórica y  poética, traduciendo de 
repente las oraciones de Cicerón protege 
AdanUia , las dos primeras catilinarias, pro 
Ardua , post reditum , ad Quintes , y post 
reditum in Senatu : los Libros 3 .4 .  5. y  
6. de Q . Curcio y  la Eneyda de Virgi­
lio. D e la Retorica explicó la disposición, 
el exordio y  sus v icios, lugares donde se 
toma la proposición , la confirmación y  sus 
partes. Explicó también el poema épico, 
haciendo" aplicación á la Eneyda de V ir- 
gilio.

En la Junta ordinaria del dia g i .p o r  
la tarde se dio comisión á los amigos de
Guipúzcoa;, en cüya provincia se hande

B s



8
celebrarlas primeras 
que señalen la plana 
Palomares que hade servir en ellas para e l 
premio de primeras letras.

Se acordó también que los premios de 
dibuxo en lo sucesivo hayan de ser cons­
tantemente , la Figura de primera clase , la 
Arquitectura de segunda , y  el A dorno de 
tercera : que por el primer premio de ca­
da una de las tres clases se daran cien rea­
les , ochenta por el segundo , y  sesenta por 
el tercero. ■ ■ 'd ;

E n  la segunda Junta pública del día i .°  
de Agosto se dio principio leyendo una ob­
servación del Socio D . Francisco. Planzon 
Médico de Munguia , sobre cierta’: fiebre 
biliosa curada por el mismo con eméticos, 
y  la carta del Socio Deiuyart en que r e - . 
fieren diferentes métodos de fabricar el hier­
ro en varios países ExtrangerOs.

Se examinaron después el Seminarista 
D . Francisco de Mazarredo en principios 
de latinidad , y  D . Valentín de Texada 
de 13. años en la álgebra , geometría , tri­
gonometría plana , secciones cónicas , cal­
culo ■ infinitisimal , trigonometría esférica, y  
principios de navegación.

En la tercera Junta pública del; sí. de

Juntas; generales ,í para 
del arte de escribir de

■vi' d
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Agosto sé dto principio con la carta sobre’ 
la fábrica dé alambres : otro en que se ha­
ce descripción de un nuevo género de te­
ja llana , en que por menor se refiere las 
ventajas qué hace á las que usamos co­
munmente t el discurso sobre la Broncho- 
tomía , y  la carta para mejorar los vinos 
dé la R íoja para trasportarse á la A m é­
rica. ■

Se leyeron después las a ¿las y  Ocur­
rencias de entre año , y  se publicóla ad­
judicación de premios de primeras letras y  
dibuxo según se expresarán más adelante.

Fue examinado después el Seminarista 
D . Juan Bautista de Echegóyen en la A s­
tronomía estática y  dinámica , y  asi este 
comohlos" examinados en las otras dos Jun­
tas públicas dieron las mejores pruevas de 
su apovechamiento , con universal satisfa- 
don de todos los concurrentes.

Para las Juntas primeras de 1788. se 
publicaron á mas de los premios de pri­
meras letras y  dibuxo los siguientes: uno 
de una medalla de oro coh la divisa de 
la Sociedad y  dos doblones de á ocho al 
sujeto qué mejor provase con razones y  ex­
periencias , qüái dé las dos fraguas de la-»



que se llaman Cear-ola , Atalora , o tiras 
¿era es mas ventajosapara; fabricar el jhie-. 
rro.

Otro de 120. reales en cada provincia 
al labrador que hiciese constar -tener cor­
rientes mayor numeró de telares de lino
d latíav '■ V  A

Otro de 80. reales al que acreditase te­
ner en exercicio mayor número de tornos 
de- hilar. v.

Otro de 200. reales al herrero de qual- 
quiera dé las tres provincias que presenta­
se una pieza de su arte mejor trabajada 
con el diseño Ó dibuxo de ella , hecho por 
su mano , suponiéndose que se les devol­
verá la pieza y  el dibuxo á-los que los 
presentasen. b'b-:;í'r 5

En la Junta de conclusión del mismo 
día por la y tarde se dio facultad á los 
Amigos de la i . a Comisión :de :l;a provin­
cia de A lava , para que arrienden un te­
rreno en las; cercanías de Vitoria para for­
mar un vivero de arboles, y  despites que 
esten criados los distribuyan a los ■ labran 
dores d e . aquella provincia con el fín de 
propagar su cultivo, particularmente de ar­
boles frutales de que se carece en ella. ■

Se nombró después por Consiliario de
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Guipúzcoa al Am igo D . Manuel Enrique 
de Lili , y  al Am igo Epalza Consiliario 
de V izcaya.

Se recordó á los Amigos de Guipúz­
coa qué las Juntas generales inmediatas de 
1788. se celebrarían en aquella provincia, 
y  con esto se dio fin alas presentes.

A C T A S  Y  O C U R R E N C I A S :
■ '■ ■ v;';;- dsKntrfi año. ' ■■■

D I A  1 o. D E  S E T IE M B R E  D E  
1786. E l Exm o. Señor Conde de Flori- 
dablanca , manifestando el aprecio que le 
merecieron las noticias que le dio la So­
ciedad sobre la comunicación del Ebro con 
el Occeand cantábrico , por los rios Zadorra 
y  D eva , admitid el plano que se levan1- 
to á expensas de ella del trozo en que se 
consideran lo s  principales obstáculos. Qui­
so que el referido plano se le dirigiese en 
derechura , ó se le entregase á D . Ram ón 
de Pigñateli que vino personalmente n re­
conocerlo. Se puso eti manos de este últi­
mo y  ademas se le , dieron todas íás no­
ticias que se habían adquirido de algunos 
manantiales de agua en las cercanías de



Salinas de L e n iz , que fácilmente.podían 
conducirse á la cumbre.

D I A  30. D E L  M ISM O . Los Exmp,s. 
Señores; Conde ■ de A r a n d a y  Conde de 
E stain g,e l limo- Señor Obispo de Cala- 
horra, D. Ramón de Pigñateíi, D . Joseph 
de Ocáriz , el Bailio Frey D . MigueLjOu- 
ber que habían sido, admitidos'.s_Spcips;]Mó- 
nprarios de Mérito, y  literatos respeéli- 
vámeñté, escribieron á la, Sociedad: pon par­
ticulares demonstracipnesi de •aprecio ,;r por 
;haber sido incorporados en esté R e a l; cuer­
po > y  ofreciendo sinceramente sus deseos 
de complacerla en quanto .pudieren.

Habiendo recibido una carta del C o n ­
sejo con fech a 'd eay., d é ^ ^  ,,1786, 
de la quai se dio cuenta en las juntas ge­
nerales antecedentes, pidiendo á lá Socie­
dad los, medios que tuviese p 0 rm asop n r 
ducentes .para'restabkzer el, fervor de las 
Sociedades Económicas , y  aficionar á las 
personas poderosas y  acaudaladas para que 
se incorpóren en e llas/ respondió la So­
ciedad exponiendo lo que tuvo por con­
veniente. , .. , „11

L a  Sociedad , de Santiago remitió co­
pia dei informe que pensaBapdar al C o n * 
«cjo sobre este asunto , pidiendo copia del
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que diese nuestra Sociedad, y  en su'con- 
seqüencia se le respondió con la mayor 
atención enviándole la copia que pedía.

L a  Sociedad de Valladolid escribió pi­
diendo unión y  correspondencia con la 
Bascongada , y  hallándose esta pronta á 
acceder con la solicitud , se le respondió 
con la mayor atención.

D I A  8. D E  O C T U B R E . Se regaló 
un quaderno impreso intitulado Agricultu­
ra de Pasqual por su autor , y  siendo a- 
cfehedor por su zelo en promover la pri­
mera de las artes á las gracias de la Sociedad 
se le escribieron con particular atención y  
elogió de su aplicación y  trabajo.

Se recibió Una carta de los Amigos 
Peña-Florida y  D . Benito de Ansótegui 
Comisionados de la Sociedad para las 
pruevas de los Barquines de tabla á la ma­
nera de los de Stiria , que á expensas de 
la Sociedad se establecieron en una de las 
ferrerías de Marquina.

E l Socio D . Juan Pablo de Lara re­
sidente en Manila pidió en carta que es­
cribió á la Sociedad con las expresiones 
mas lisonjeras un diseño de Dosel que pien­
sa regalarle para sus funciones públicas. Y  
apreciando, la Sociedad como es justo esta

C
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fineza se le escribieron las gracias, ctivián-. 
dolé el diseño que pide con las de mas no­
ticias que se juzgaron convenientes.

D I A  1 7 . D E L  M IS M O . D . Francis­
co Emasabel Capitán del puerto de D e -  
va ofreció tres mapas marítimas que traba­
jó á instancia de los Pilotos del comercio: 
de Cádiz , con el fin de que se den á la  
prensa , dedicándolas á la Sociedad , y  ha­
biendo dado comisión sobre esto al A m i­
go D . Vicente de L i l i , se entenderá co n  
el referido Emasabel á quien igualmente set 
le respondió con la debida atención.

D I A  6. D E  M A R Z O  D E . 17 8 7 . 
L a  Junta de Dirección del Banco N acio­
nal de S. Carlos, remitió á la Sociedad una. 
obrita traducida al Castellano de Mr. Be- 
guillet sobre el modo de moler y  conservad­
los granos. Se le respondió. ofreciéndole 
hacer el uso que corresponde á un objeto- 
de tanta importancia para eí bien publico.

D I A  12. D E L  M IS M O . Habiendo 
tenido noticia formal que comunicaron loa 
Amigos de Yizéaya de la muerte del A -  
migo D . León de Ibarra Socio de Núm e­
r o 'y  Consiliario que fue muchos años de 
aquella provincia manifestaron todos los 
Amigos, el justo- sentimiento .que les cau-
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saba esta pérdida , y  á conseqüencla se Ce­
lebraron en las tres provincias los fuñera-* 
les y  exequias como siempre se ha aeos- 
tumbrado con los Socios de Número.

D I A  30. D E  A B R I L . Roque Pra- 
da que con pensión de la Sociedad se ha- 
Haba en Ginebra a  aprender el oficio de 
Reloxero , escribió dando noticia d efu  des­
tino y  aplicación, y  de algunas fábricas de 
hierro que allí se hallan establecidas, y  
que pudieran introducirse en las provincias. 
Se le respondió dándole sobre todos estos 
objetos las instrucciones correspondientes 
para que se logren mejor las intenciones de 
la  Sociedad , y  que pueda1 adquirir sobre, 
ello los conocimientos que se apetecen.

D I A  18. D E L  M ISM O . D . Juan 
Pícornell y  Gom illa vecino de Salamanca 
escribe con particular atención á la Socie­
dad , regalándole el librito que compuso el 
mismo intitulado Discurso práctico sobre 
la educación dé la infancia , y  dos exe tu­
piares de los exámenes pvtblicOs que sos- 
mbo su hijo en los años de 1785. y  17- 
87. Y  en su vista se le respondió con la 
correspondiente gratitud, congratulándole 
por sus desvelos en promover la educa­
ción pública.

C a



4

( i 6 )
E l  Am igo Peña-Florida ña dado cuen­

ta en estas Juntas de que á fuerza de ob­
servaciones y  pruebas se ha logrado mejo­
rar los Barquines al uso de Stiria, de mo­
do , que varios Ferrones están inclinados 
á fabricar otros semejantes para colocarlos 
en sus ferrerías. Que este adelantamiento 
ha costado bastante trabajo, por que los 
diseños que se les dieron, remitidos de Sti­
ria no tenían dimensiones fixas : que para 
dar á este invento la última perfección es­
peran un modelo que ha de enviar el 
Profesor Delnyart y  han persuadido i  los 
ferrones aficionados el que no manden e- 
jecutar sus barquines hasta ese tiempo.

c- o»



S E C C I O N  S E  G U N D  A.

R E S U M E N  '

D E  L A S  N O T I C I A S
/  ' - > „

t e n t a t iv a s  y  o b se r v a c io n e s  <

QUE  SE H A N  P R E S E N T A D O  ’

Á  L A  J U N T A  

P O R  L A S  C O M I S I O N E S

D E  L A S  T R E S  P R O V IN C IA S . ■
—  — n ' „ „  ;  1 I I I* . *  n — - P*  I — n ' i"  i .  ' I I -  t  >

C O M IS IO N E S  P R I M E R A S  1 

D E  A G R IC U L T U R A  Y  ECO N O M IA

RUSTICA.:

N U M E R O  I.

T R I G O .

CO N  el fin de examinar el método que 
propuso el Abate Poncelet sobre el
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cultivó del trigo, ha hecho un Individuo 
de las, primeras Comisiones la siguiente ex­
periencia en el lugar de Manurga,

Sembró en un terreno dos porciones 
iguales de trigo  ̂ el uno según el método 
de Poftcelet a mediados de A gosto m uy 
claro , y  sin darle labor ni escarda alguna le 
dexó crecer a la altura de siete ú ocho pul­
gadas , en cuyo estado lo segó á una pul­
gada de la tierra , y  volviendo á crecer 
otra vez á, la misma altura se le dio segun­
da siega , lo qual se repitió tercera y  quar- 
ta vez. 'Es- de notar que esta última siega 
se hizo en tiempo muy seco y  qu ando el 
trigo se hallaba en caña * cuyas dos cir­
cunstancias son contra- lo  que previene e l  
citado A b a te , pue¡s dice expresamente que 
la siega se haga quando amenaza alguna 
lluvia y  sin que llegue el trigo á formar, 
caña. L a  otra porción del terreno se sem­
bró y  cultivó según el método ordinario del 
p a is , y  Ja resulta fue . que habiendo, sega­
do los dos pequeños trozos í  principios del 
agosto de 85. la primera dio quatro quar- 
tillos y  medio de trigo , y  la otra según 
la práélica común tres y  medio. E l qúar- 
tillo de ja primera pesaba 3 1. on zas, y  el 
de la segunda so jo 30,; que viene á ser tres



libras; de peso mas en ; 
celemines mas de trigo

Esta observación que es la primera 
que se ha hecho en el país ofrece í  la 
agricultura ventajas que no deben despre­
ciarse , y  asi sera conveniente repartirla1 en 
m ayor cantidad hasta asegurarnos entera­
mente del éxito*

^  _  ; ■ ■ ■ ' r S: ■ v \ - * - '  1 . . -í ' J : ^  r . , - -

. v NU M . IL ■■

V IN O S D E  R IO  J A ,
-  ■ . . j  . ; t

DO N  Ledro de A ta lay  vecino de la  
Habana y  algunos otros Comercian­

tes han hecho en diferentes tiempos expe* 
diciones de vino de la R io  ja para aquel 
puerto» pero com o en aquella fértil pro­
vincia se trabaja este precioso licor con tan 
poca inteligencia por sus i naturales, se ha 
perdido y  avinagrado^ al tiempo de llegar 
á las calores del trópico. E l zeío que ani­
ma á este sujeto por el bien público le dio 
motivo para comunicar á la Sociedad algu­
nas advertencias-; sobre : eL  modo dé - hacer 
los vinos y  mejorarlos para que se: puedaá 
trasportar y  son como se sigue. ; -j

i-,

y  tres



: >Kí .bien;’dfe lá patria y¿ el deseo de con­
currir á las ideas de nuestra Sociedad que 
he Visto en una Gaceta de Madrid me 
ponen lái pluma en la. mano para tratar 
de lo atrasados que están en la R ioja en 
e l benedcio de. sus vanos y  de. las mejo­
ras que se Ies pueden: dar , para que en lu­
gar de las pérdidas erueles que han teni­
do los Comerciantes del país que han es­
peculado sobre ellos para estas Américas, 
íes produzcan unas '.ventaij-is que los ani­
men á mayores extracciones y  logren los 
Riojanos aína salida constante y  útilísima 
con el buen nombre que les pueden dar á 
los d̂iiQs; !de?suícbse¿had t x i i  ,; . ' x"
.. ;Es el comercio de vinos,uno de los 
ramps mas importantes de la agricultura 
de Europa é importantísimo para nuestra 
España, cuyos exquisitos vinos parece que 
por su misma excelencia están, abandona­
dos í  lo que la naturaleza .quiere hacer de 
e llos; pero como es preciso que- la: mano 
del hombre perfeccione muchos de sus de­
ferios y  que por esta industria logran otras
naciones hacer d e , sus débiles vinos, licores

s •

mas Sabrosos y  delicados con que nos vie­
nen, a paladear el gusto , es indispensable 
á la nuestra aplicarse á conocer las diferen-



tes suertes de vinos que posee , sus diver­
sas qualidades, el modo de mejorarlos, y  
los medios mas oportunos para sacados de. 
las primeras manos y  darles destino tatito 
para las Américas como para las demas 
p.artes:-del Globo. ' .. > r

E 1 Comerciante cuyo estudio es inquH 
rir donde encontrará con mas convenien­
cia de precios y  perfección los fmtos de 
la agricultura y  el modo" de darles sa­
lida con mas comodidad , no fardará en 
saber la mejora que se les . habrá dado, 
-y comparando calidades , y  calculando 
costos, acudirá con sus fondosá empleos 
que animarán el cultivo y  le harán pros­
perar hasta donde ni aun lo pensaron sus 
dueños,  quando no trataban mas quede 
recibir de la naturaleza sus dones y  con­
sumirlos tal qual se los daba. Acudirán 
los de nuestro país á la Rioja no coa 
la desconfianza de que como! á mí y  á 
otros les ha sucedido , se les torceran y  
avinagraran sus vinos al llegar a las calo­
res del trópico , perdiendo; ademas: de sujs 
capitales los gruesos fletes , derechos y  
pensiones que tienen que sufrir hasta su 
recibo en las Américas , sino con la sê

D



gu rielad de que llegarán en los mismos tér­
minos que los han despachado , median­
te la pureza y  perfección que habrán ad­
quirido con el trabajo y  beneficio que se 
les haya dado.

Los vinos de la R ioja , según observa­
ciones dúe con motivo de una crecida parti­
da que me llegó enteramente perdida se han 
hecho , son susceptibles de una calidad 
exquisita y  podrían compararse con los vi­
nos de las tierras baxas de Burdeos , si se 
trabajasen con el cuidado que requieren» 
y  los vinos de Cataluña como mas car­
gados, bien beneficiados igualmente serían 
para aquellos lo que son los vinos d é l a  
tierra A l t a , á los expresados de la tierra 
Baja ; pero si se quisiese hacer esta mez­
cla que nada tendría de perjudicial, sería 
necesario fuese en el mismo parage de su 
cosecha , ó en el de su depósito en las 
Jon jas de la costa , donde se fuese prepa­
rando para su embarque.

Según la experiencia que de ellos se 
ha hecho aqui, se ve que no tienen el co­
cido suficiente , de cuya falta, proviene el 
que no tengan el cuerpo necesario para 
desistir el transporte á otros climas.

Su conducción á las lonjas de la costa ea
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pellejos bañados por dentro con pez , les 
da un gusto desagradable y  tan firme 
que nada basta para quitárselo. Se em­
barrica con toda su liga y  como abun­
da muchísimo de heces , cada vez que se 
mueve es para revolverse con ellas, y  re­
sulta su corrupción /pudiéndose asegurar 
que mientras se siga este método serán 
perdidos todos ó los mas de los . envíos 
que se hagan de las cosechas ■ •de , Riqja á 
estas Colonias. .■ •>

Para que ésto no suceda.y tenga ;a- 
quella provincia un fondo constante é in­
agotable de riquezas no son necesarias nia- 
gunas operaciones chímicas, que >■ espanten 
por embarazosas ni costosas:/ 'bastará de- 
xar que cueza bien el mosto en gran­
des cubas proporcionadas á su cosecha, 
pasarlo después á buenas barricas de ma­
dera de roble, dexarlo erí ellas el tiempo 
-de '  tres '* meses sobre su. liga , teniendo 
■ mucho cuidado en rellenarlas cada quatro 
días , para que las barricas esten siempre 
bien llenas é inclinadas un poco á dere­
cha,  ó izquierda para que el vino toque 
siempre al tapón , teniéndose también, el 
cuidado de remudar el lieázo que lo a- 
v. ,  i-, Da ■
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insta a lo menos una vez al mes. 
f ¡ Pasados así los tres meses se hará la 
Operación que en francia ■ llaman le tirer 
au fm  , afinarlo , que se reduce á trase­
garlo á otra barrica sin menearlo ^po­
niendo una bomba de o ja de lata de bo­
ca á boca de la barrica llena á la que se 
quiere llenar. Considero que en la Rioja 
tendrán sabido el uso de esta bomba cur­
va , pues -todos los taberneros en España 
son maestros en el manejo de' ella , y  
asi solo digo que con una barrica .vacía se 
-empieza la Operación de todas las que con­
tiene el almacén ó bodega , y  á medida que 
.se van desocupando se derramará ,■ la liga 
-que debe quedar sin tocarse en el fondo, 
y  lavará - bien con agua sola la que se 
acaba de ■ descargar para seguir la trasmu­
da. Se supone que se observará quando 
acaba de salir el vino claro y  empieza 
á pintarse lo turbio , para- suspender la 
•operacion¡: y  entonces es señal de que tor­
ca en la liga , la qUe está dicho se debe 
derramar , q guardarla para otros usos , si 
hay quien ’ sepa aplicarla como, se pra&ica 
:en Burdeos: '

Se dexa-después de esta Operación des* 
cansar el vino un m es, pasado el qual s*
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le debe dar el beneficio de k  fomter. que 
así llaman en Burdeos y  nosotros pode­
mos decir batirlo ó azotarlo , que es á lo 
que se reduce. Se manda hacer una bar­
rita de hierro de un dedo pequeño de 
gruesa y  como una vara d t  larga ; en el 
un estremo se le pone una asa donde ca­
be bien la mano , y  en el otro se le ha­
cen seis agujeros por donde coja el de­
do pequeño , para lo que por esta parte 
se ensancha un poco la barrita. Estos a- 
gujeros han de ser transversales , de ma­
nera que en cada frente queden tres y  
si se quiere quatro. Por estos agujemos 
se pasa un manojo de cerdas de. Ja valí 
bien ... asegurado y  firme , para que de un 
lado y  otro quede haciendo como una 
escobita ó brocha. C on  los seis á ocho 
manojitos. opuestos queda haciendo la ba­
rrita ún Batidor que- llaman Fouet , y  
sentado como á caballo sobre la barrica 
un hombre- que lo sepa manejar , y  que 
dudo mucho lo haya en Ja .Rioja , .lo 
mete dentro de ella y  empieza el braceo 
batiendo el vino ya por una y  otra ca­
beza de la barrica , y ya por lo mas 
ancho ó barriga de ¡ella por el tiempo-de 
medio quarto de hora.
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Antes dé darle esta agitación al vino 

se sacan de la barrica como unas veinte 
botellas y  se le echan una docena de cla­
ras de huevos frescos , que sirven para 
clarificarlo.

Concluida la operación se vuelve á 
introducir el vino que se e x t r a x o y  ape­
sar de que durante ella, algo se derrama 
-en la espuma que sale por la boca , se 
notará que no admite la barrica la misma 
■ cantidad que se sacó ; pero ayudándola 
con algunos golpecitos que se le van dan­
do con un palo al tiempo de ir repo­
niéndolo , se logra vuelva á entrar todo 
d .  Sin duda que en aquella agitación 
violenta que sufre el líquido se llenan sus 
intersticios de mucho ayre , y  basta para 
extraerlo , irle dando los golpecitos dichos, 
como lo muestra la experiencia. fí

A  los quince dias ó un mes después 
de esta Operación se vuelve á afinar de- 
xándole toda la liga que haya depuesto 
en el fondo para arrojarla , limpiar 
la vasija y  seguir la Operación , después 
de lo qual quedará el vino en estado de 
despacharse al parage donde se quiera 
destinar , y  no serán menester muchas 
pruebas para conocerse las ventajas qué
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resultarán de esta maniobra. Se logrará 
depurar el vino de todas sus partículas 
groseras , de su verdor y acrimonia , y  
adquirirá un color brillante y  agradable: 
no le causará efeélo alguno la navega-1 
don , y  llegará á las Américas en el mis» 
nio estado en que salió de Cantabria y  
tal vez mejor sin que el calor del clima 
le haga torcer como sucede con la mayor 
parte del que viene.

Y a  está dicho el desagradable gusto 
que le comunica la pez de los pellejos: 
es forzoso desterrar este método de con­
ducirlo á las lonjas de la costa. Si hay 
carros y  caminos para ello debe venir en 
las barricas mismas que se han de embar­
car : quando no , es menester se acomoden 
los arrieros á unos barrilitos proporriona- 
dos de dos ó tres en carga que sirvan pa­
ra conducciones y  tener preparada en las 
lonjas la vasijería de roble bien limpia y  
acondicionada , con quarro arcos de hier­
ro ó seis cada barrica , y  buenos arcos de 
palo fresco para que no se resequen tan 
en breve con la calor de la bodega y  sal­
ten , á fin de que de este modo lleguen 
las barricas sin derrames, y  poniendo so­
bre la tapa una planchita de hoja de lata



se encargará que en el arrumage dé las 
bodegas de los navios el Capitán haga in­
clinar un ■ poco las barricas , para que el 
vino venga siempre tocando al tapón. Toa­
das, estas precauciones son muy fáciles y  
ocasionan muy pocas expensas.

Por algunos barriles que han llegado 
aquí de la R io  ja se ve que no los saben 
hacer en esos parages con la propiedad 
que se debe , para' que vengan cantidad 
de ellos unos sobre otros. Los hacen qúa- 
s¡ tan anchos de las cabezas como del 
centro y . apoyándose sus cuerpos por en­
tero , se. estrellan ó se abren de manera 
que hay infinitos derrames , lo que nunca 
sucede con los barriles fabricados en A n ­
dalucía que tienen mucho menos circun­
ferencia por las cabezas que por el centro, 
y  como su punto de apoyo está preci­
samente en é l , no se lastiman la menor 
cosa , aunque vengan millares, amontona­
dos unos sobre otros.

Esta advertencia podra servir, para que 
á los toneleros se les dé por modelo un 
.barril de Andalucía , y  para que. precisa­
mente'se conformen á trabajarlos en todo 
iguales, sin hacerlos mayores por que no 
servirían para transportes por tierra en. las
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Antérícasaona® dos de' ellos hacen eá* 
balmente la carga de una bestia mayor¡ y  
que to.mando sus dimensiones se confor­
men igualmente á ellas para proporcionar­
las á las- barricas; que hagan , a efeéto dá 
que tanto: en un navio como en una dé 
nuestras bodegas  ̂de América résistah al 
peso que han de sufrir: , tenié&ido sobre si 
otras muchas arrumadas.

Parece conveniente que todos los co­
merciantes qué ' quieran tratar en vinos se 
hallen advertidos de esta instrucción para 
que sepan como se han de ajustar con los 
toneleros y  como han de aventurar sus 
caudales á fin de lograr un buen éxito en 
ellos y  ¿ libertarse de las pérdidas quefir- 
remisiblemente se les seguirán , descuidan­
do estos tan sencillos principios. ; - '
: Deseo produzcan los favorables efec­
tos que me1 he: propuesto e n ' exponerlos; 
para .que ,; sí esa R eal Sociedad considera 
pueden servir de utilidad vlos mande hacer 
públicos y  se difundan por la R io  ja y  puer­
tos de la costa , donde si cada uno de los 
que tratan en remisiones de vinos los ob­
serva , estoy persuadido lograrán en bre­
ve una riqueza nada precaria en el consu-



rno grandes que ja  América; les. asegura* 
HaJbana:y .Febrero. 2.2. 1 7R7. ;

Uit Eclesiástica Ilustrado rde la 'R io ja  
Alavesa, haciéndose cargo de las ventajas 
que, pudiera sacar su patria. , si llegase a 
poner ¡su® virios ¡en, estado de ¡poderse con-» 
ducir á - las Aiu.éricas y  . R e y  nos: del N or­
te ,quisQÍnstruirse prácticamente por sí 
ííiismo del modo con que en Burdeos se 
hacían sus famosos vinos y h pasando a a- 
quella ciudad , personalmente : en las m ltk  
mas vendimias observó 1 que el terreno, 
de las viñas de Burdeos y Medoc es ge­
neralmente una mezcla de arena y  cas­
cajo menudo : 2;° que las. uvas son las, 
que en la R io  ja se llarnan Gracianas, de 
cuya casta hay en ella bastante abundan­
cia : 3/’ que el modo de hacer alli el vino 
se reduce á pisar la uva luego que la 
traen de la viña en unos lagares de. tabla 
bastante anchos para poderse manejar sin 
incomodarse los pisadores, y  cómo una. 
vara de profundidad con cierto declive 
para que el mosto corra á la parte mas 
baxa. Según se va pisando se le quita el. 
escobajo ó rampojo , separándolo entera­
mente con un harpon , y  no se usa de 
la prensa ó trujal como en la R io  j a , en
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cuya- é'jíerápsicní sin duda? se cóftiüiii<sa hl 
vino muy malas qüalidades. Él mosto 
-que saledespués dé; pisár 1 las uvas se he* 
«ha? ‘em;q« * ^amucnbo < de tablasv que* éa 
■Ut Rioja? llaman íf|n ay allmesiíen don­
de?; solo? d  írnoslo téoh ''>̂ ilgB4ioí*v:-h6]íe)(» 
que teálierotí' <cpfy d^det lagar, ;íobra la 
fermentad©**laf qual hace? elevar i á*rla san 
perdde dei‘ f mosto; los ̂ igranosóy* hollejos 
y- r̂í̂ eorísigaienté‘rláS lpá¥tkaías/in¿íí.t|ra1- 
sas del vinO;,- qitedartdo abasó? lo'niasí jiun 
to y  ligero de él. En e l! punto en qué 
se advierte ' disminuir lst; fermentación se
-saca? por' ¿1 v ino y lo ?qa£ isuejfe'ser
ú los quatro «dí i seis dias teegumél icaton de 
-la? atííiesfeíap Saéadó véio  dé lactina 
se- pOáe emitís toneles; y  se hacen á. tiemn 
•pos -oportunos las trasmudas y  .elarHican 
don  sojare lo que h a y  baistantés -mernon 
irias* I impresas¡dngnlarrnenteclas t -áeli? líbate 
•Roecier.; 4.o y  buaUñente 'observa que en 
da? Riüja-se- euéce ? y  fermenta? el .mosto 
con todo el rampojo y  hollejo y  ademas 
se. ¡prensa este con la mayor fuerza en el 
trujal d^prenSaí; y  támMen-qitó? no'.se. éls  ̂
rifica aqui ni se le dan las trasmudas co­
mo en francia , por cuyo motivo no pue-

E e



]de; sálir el: de la Rio,ja; tan agradable, avia 
vista y  al paladar; y  como tan cargado 
de partes terreas no puede conservarse rou- 
¡eho tiempo , ni menos transportarse á 
guises distantes sin que por el ca|or'« or 

r̂aSs-catusasL-se jsiga luego su putrefacción.; 
f . C o n . aquellos principios ha he'cho este 
jjiismo; Eclesiástico en el presente año una 
•pequeña porción de ¡vin oeom  uvas deigual 
jespecie. -y  de igual terreno ah d e  Bu rdeos, 
..y f aunque el año ;por tan repetidas lluvias 
;ha sido poco favorable, ¡para esta primera 
tentativa , con todoesO¿'ha salido el vi­
no vpara pasto/ común de ios vinas; delicior 
;SOs< que basta, ahora sé. han r vistOj en ía 
Rioja; De ello fea hecho una corta re­
mesa á Inglaterra para cerciorarse del éxi­
to  y  saber la; esthnaéioni que; puede te­
ner. en aquel R éyno , y  el año. que vie­
ne; se infbrmárá pon / extenso: de todo al 
público riojano , para que en su vista se 
(anime ,á aprovecharse de ía feliz situación 
de su provincia para, la esportacion de sus 
vinos y  del suave clima que se los pro­
porciona excelentes y  de todas clases, m



-'1 ‘^ X O N  Pedrói Pablo Pomar ha en- 
1  3  viado á la  Sociedad desde Zaragó*' 

za una pordon de simiente de algarrobo 
con una relación de sus utilidades que es 
la siguiente. ■ --- • v

■ E l Algarrobo, es uno de los árboles 
mas útiles que¡ producé la América , en 
cuyos dominios se encuentra en toda la 
costa, del Sur y  Provincias interiores 'dés- 
de el cabo de Hornos hasta Guayaquil, 
y  también ; eu la nuevas España aunque 
variada algo la - especie y  así por ‘ la dure­
za y  hermosura de sa madera como por 
lo precioso do su fruto. Esté se reduce á 
unas baynas largas de á palmo poco me­
ónos , ’de mn blanco que tira á-lo ama- 
íillo  , estrechas como las de nuestras habi­
chuelas ó guisantes algo dulces y  sin aquél 
áspero astringente que tienen las Algarro­
bas que conocemos en Valenda.

L o  come toda especie de ganado con 
preferencia á otros alimentos : los cerdos, 
cabras, ovejas , bacas , caballos y  muías

ALGARROBO.  ^



engordan m uy bien con él y  en poco 
tiempo , haciéndoles Unas ‘carnes tan sóli­
das y  macizas que tomándolos del mon­
te después .de haber engordado con este 
pastó para hacer viage con cargas de 16. 
Á i b.: arrobas:V cam ihan-i óó. y: mas le­
guas ̂  que hay desde la ciudad de Truxi- 
jlo hasta la .de Lima por caminos de la 
costa,del; mar en; dornle  ̂ liay, ¡algunas jor­
nadas de 20. y  25. leguas ,.-sint-cjaé^eni* 
cuehtrcn ^uei comer nadaren todo ¡el dia, 
ni aun; agua que beben ¿hasta, .la; hbehe , y  
con dos dias de parada ó descansí) en Li>- 
jna en ¡donde; comen alfalfa . solamente, 
yuplyen a  andar eh caminou para. asub casa 
cargados de retorno, y  llegan gordos sin 
haber desmerecido quasi nada de sus car­
nes.

Consérvase este fruto muchos me*-
-ses engranerado: en • ‘ sus- - casas -, y ¡ e l ¡; atf- 
bol se desnuda tambieu en cierto tiempo 
d e  su hoja , <jue hs m enuda:y; espesaiá 
manera de la del ciprés , y  la comen con 
mucha apetencia los bueyes * cabras , car­
neros , y  creo que también las mulas y  
caballos. ■ -.i. - ■■ f

Com o el árbol es ; muy ¡ com ún. y  <sp 
hace grande y  copudo por el p e so d e su
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fiuto que ló dá en gran copia <, ó por el 
de su propia madera que- dirige sus ra­
mas orizontalmente , hace una excelente 
sombra para los ganados en los grandes 
calores. .. ■ . . )

Viene muy bien en terrenos areniscos 
de alguna miga sin mas riegos que el del 
cielo , bien que generalmente en toda la 
América llueve mas que por España. E n 
el R eyno de Chile hay muchos en las 
faldas d é lo s  montes > y  comer allí se ex­
perimentan las quatro estaciones del año, 
presumiendo por esta razón que pudiera 
prevalecer en España este tesoro , se pidió 
allá la siípiehce- que na $e pudo -Vecíbir £ 
tiempo y  la que he traído y  remito á 
esa Sociedad es! de L im a , que como dé 
país demasiadamente templado puede, ser 
qúe aquí no prevalezca. :  ̂  ̂ J

Estoy esperando la de, Chile en < m tf 
yor cantidad y, entre , tanto 'se arriesgará 
poco en ensayar en varios terrenos templa­
dos si nace esta , y  estimaré que se me 
avise la resulta., - - ? ■

Tengo un pedazo de la madera del 
Algarrobo por si algún curiosa quisiere 
verla entre 39. de excelentes maderas de 
construcción j y, del corazón del mismo-
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Algarrobo tengo una arma , o insignia dé 
algún persOnage particularmente trabajada 
de mas de dos varas de larga que se en-> 
contro en una G uaca, ó sepulcro de los 
Gentiles.

C O M I S I O N E S  S E G U N D A S
'  - i

D E  C IE N C IA S Y  A R T E S  U T I L E S

1 A R T I C U L O  I.

N U M E R O  I.

H I S T O R I A  N A T U R A L .

EL  Socio Extrangero Mr. de la Cha^
beaussiere Direélor de las minas de 

Baygorri presentó un papel sobre el modo 
práético de preparar y  conservar los in- 
seólos, para formar colección de este ramo 
de historia natural, indicando el método 
que él mismo inventó y  un amigo suyo 
para secarlos perfe&amente y  preservarlos 
de la polilla , el qual en sustancia dice lo 
siguiente.

E l estudio de la historia natural es 
sin disputa el que eleva mas la alma de



( 5 7  )
quien le cultiva , probándole í  cada íns- 
tante la perfección del ser supremo á quien 
debe su existencia. L e  proporciona me­
dios de satisfacer la necesidad que tiene 
de una ocupación agradable , la qual es 
mas necesaria en la soledad porque allí 
es en donde el curioso observador halla 
mas objetos dignos de fixar su atención.

L a  historia natural tiene una infini­
dad de ramos de la  mas importante con- 
seqüenda : los unos de utilidad y  ,los o - 
tros no mas que de agrado y  diversión. 
Pasando sucesivamente del uno al otro, 
¿ que satisfacción no se consigue quando 
después de haber empleado la mayor par­
te del tiempo en el de la utilidad se lle­
ga al otro de puro agrado y  diversioní

D e esta clase es el conocimiento .de 
los inse&os y  el modo de conservarlos 
para hacer una colección inalterable y  pre­
sentar á la primera ojeada el conjunto de 
toda la riqueza que se comprehende en 
este ramo.

N o  es mí fin entrar aqui en él pot 
menor de esta materia ; básteme decir que 
hasta ahora no se han empleado to­
dos aquellos medios que hay para poder-

F
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se presentar esta colección con toda la 
hermosura de que es capaz.

L o  que se pradica para formar co­
lecciones de insectos es presentar el ani­
mal fixo en una postura casi siempre im­
propia entre dos cristales en caxas m uy 
adornadas, d en  pequeños quadros, cuyo 
fondo es de yeso , evitando en la apa­
riencia toda comunicación por medio de 
bandas de papel encolado al rededor del 
quadro. Otras veces se adorna esta colec­
ción á fuerza de trabajo dibuxando con 
inseétos algunos contornos agradables: o -  
bra inútil y  costosa que jamas equivale al 
menor díbuxo que pudiera hacerse: con el 
lápiz , y  que no tiene otro precio que el 
de la dificultad que se venció para lle­
gar á formar aquellos contornos de ca­
dáveres.

E n  este género de colecciones el do­
rado de los quadros, que no debiera ser 
mas que un accesoria , obscurece: al in- 
seélo brillando mas que él , y  por otra 
parte penetra en ellos la humedad y  des­
truye la ' frescura de los inseélos , y  tarde 
ó  temprano las polillas , enemigos decla­
rados de los tnseélos desecados, entran a- 
llá dentro y  los convierten en polvo ape-



sar del alcanfor qüe se les há introducid 
do. Este animal pasando por la 'mas pe­
queña juntura agujerea la caxa y  destruye 
en gran parte la colección , mancha Id 
que ño puede destruir y  causa un perjui­
cio irreparable. ■ ■ ■ .■■■■:

Y o  me sirvo de un método simple y  
agradable que sin ser muy costoso > ño es­
tá expuesto á degradarse , el qu al hace 
honor á M r . ' Gertlingér compañero de 
mi soledad que lo imaginó.

Haré la descripción de este método y 
del secreto que halló para hacerle inalte­
rable , y  luego. describiré el que y ó  he 
descubierto para; conservar las orugas que 
son parte de .esta colección.

M E T O D O  D E  P R E P A R A R  ZOS

i  ■■■ í  inseBos* •

I . Uego que se haya cogido qualqüier 
_/ inseílo de color pardo , se le e- 
chará en aguardiente no muy fuerte en 

donde al instante, pierde ¡la vida.
Los inseélos , cuyos colores fueren ví- 

vos , no se echarán en aguardiente por
F a
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que no pierdan el color , y  el mejor 
medio de hacerles perecer es el de encer­
rarlos en un cubilete de papel hasta tan­
to que mueran por sí mismo.
- Se hace morir la mariposa de d¡ia, a- 
pretándole en aquella parte mas delgada 
del cuerpo detras del pescuezo , entre 
los dos dedos : y  la nocturna como los 
spinxes apoyando el dedo sobre la parte 
referida encima de una tabla.

Es necesario hacer esto para quitar la 
vida al animal, y  al curioso toca elegir 
uno de estos medios que le parezca mas 
propio á cada individuo.

Si se quisiere montar el inse£lo , es 
preciso si hace mucho tiempo que está 
muerto ponerlo en agua común por espa­
cio de 24. horas, para que se ablande lo 
bastante y  pueda ser manejado sin que 
se rompan ó desprendan sus miembros, 
pero siempre sera mejor montarlo inme­
diatamente después que haya muerto.

E n quanto á las mariposas cuyas alas 
delicadas no se pueden humedecer sin 
riesgo de que pierdan el matiz de sus co­
lores , se contenta con hacerlas flexibles 
poniendo sus cuerpos sobre una esponja 
embebida de agua ,  de modo que sus a-
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las no toquen á la esponja.

L a  caxita en que se debe poner el 
inseéto ha de ser de eera precisamente, lo 
i  o por que poniéndolo perfectamente se­
co se preserva así para siempre de toda 
humedad. a.° por que así no hay que te­
mer la introducción de las-polillas.- 3.0 por 
que se puede poner cómodamente el in- 
seéto en su natural posición de modo que 
parezca v ivo  y  no como un cadáver ¿en­
secado del qual no se puede conocer ni 
el tamaño ni su modo de andar.

Estando pronta la caxita de cera bieri 
blanca y  proporcionada á la talla del in­
secto , se toma este con una pinza , y  se 
pone en el fondo de la caxar después repar­
tiendo al rededor cada una de sus patas, 
se van fixando en la cera ligeralmente por 
medio de una aguja con su mango que 
se calienta á la luz de una candela , te­
niendo el cuidado de limpiarla con un 
lienzo antes de tocar la cera para que no 
la manche.

También se fixa el animal por el pes­
cuezo y  el anus, y  por todas aquellas par­
tes que puestas según su- postura natural 
tocan al. fondo de la eaxa.

Gom o las partes superiores de las n a-
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riposas de dia no toman la postura con­
veniente por sí solas , se dispondrán cla­
vando en la cera algunos alfileres que sé 
quitan luego que el cuerpo se haya dese­
cado enteramente.

Se dexará esta eaxa así el tiempo ne­
cesario para que se seque el cuerpo per­
fectamente , en lo que no se puede dar
recr
lies bastan algunas horas y  otros como el 
ciervo-volante necesitan hasta seis semanas.

Después que el. animal estuhiere bien 
¿eco , se tomará la caxa y  se le adaptará 
un cristal de dimensión proporcionada y  
se soldará con un hierro caliente haciendo 
derretir la cera al rededor , y  para que 
quede mas graciosa se „ pone ¡encima del 
cristal una moldurita al rededor también 
de cera de color negro , que se soldará del 
mismo modo , y  después se le daca un 
barniz con espíritu de vino. Se tendía la 
precaución luego de haber ̂ soldad o la ce­
ra con el cristal , cerrar herméticamente 
toda comunicación , pues de otro modo 
no dexarian de introducirse las polillas. . ■

Se elegirá el cristal bien trasparente, 
limpiándolo antes de emplearlo con espí­
ritu de vino.

la general , pues hay insectos a quie-
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Si el inse&o estuviere bien seco , no 

se manifestará humedad ninguna en el ais- 
tal ; pero si no lo estubiere se formará en él 
una nubecita desagradable á la vista.

Este efedko se produce muchas veces 
sobre los cristales de los reloxes de faltri­
quera en cuya vitrificación domina el al- 
kali y  atrae la humedad de la at­
mósfera, por cuya razón he renunciado de 
ellos para este efe£to , contentándome con 
los cristales lisos , de los quales pocos 
tienen este defe&o , y  en caso que lo ten­
gan se deben mudar.

M O D O  D E  C O N SE R V A R  L A S

mariposas y  otros insectos carnosos.

Ingun inseílo carnoso puede entrar 
en esta colección sin una preparación 

previa que Ies consérve la figura , y  por 
esto es preciso que su cuerpo quede va­
cío , y  se llené de quaíquiera otra sustan­
cia , para lo qual se han discurrido mu­
chos medios mas ó menos fáciles que ge­
neralmente se emplean con las mariposas 
en que se encuentra mas dificultad. T o ­
dos se han experimentado por el autor*
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pero ninguno' le ha salido mejor que el 
que imaginó él mismo y  es el mas sen­
cillo.

Papel gris ,, un tubo y  cañoncito de 
cristal , una, navaja bien puntiaguda, un 
pequeño embudo de latón con su asa, 
hilo , y  una pequeña botella de azogue 
son los únicos aparejos que se necesitan
para esto.

Pónese la oruga viva sobre el papel 
gris y  con la punta de la navaja se alar­
ga la avertura del an u s, y  apretando la 
oruga con el dedo índice puesto según to­
do lo largo de la oruga para que no se 
caiga el pi lo de las que soti belludas , se 
hace salir todo lo que tienen en su cuer­
po.

Para limpiarlas mejor se introduce des­
pués el tubo de cristal, apretando suavemen­
te con el dedo sobre; la oruga.

Después de sacar el cristal se meterá 
por el mismo parage el embudo de latón 
y  se añudará con un hilo entre las dos 
últimas patas hacia el anus, y  se llenará 
el cuerpo de la oruga de azogue aunque 
sea muy pequeña.

Se' saca luego el embudo y  se aprie­
sa el hilo y  se pone sobre un p lato , ó en



( 4 5 )
una tabla dándole la postura que se de­
sea y  después se expone al sol.

Es de notar que el peso del mercu­
rio impide el que la oruga se mueva y  pe­
rece así sin movimieto.

E n 34. horas quedará seca y  después 
se hace una abertura con el cuchillo en 
el vientre por donde saldra el azogue 
que servirá para otras operaciones.

Para hacerle esta abertura se tendrá el 
m ayor cuidado en darle vuelta á la oru­
ga con mucho tiento , por que sino co­
mo está seca , el peso del mercurio ía 
romperá fácilmente.

Se encuentran algunas vezes- oruga* 
que habiendo sido picadas por las abispas 
se derrama el mercurio por estas picadu­
ras , y  se remediará este inconveniente 
derritiendo sobre el agujero un poco de 
cera con la aguja caliente.

. Este medio de conservar las, orugas 
puede servir para todos los inseaos cuyo 
cuerpo fuese carnoso tales como las que 
producen los ciervos-volantes , escarabajos 
que se quieren montar abiertas las alas, 
los saltadores , arañas &c.

Después que se hayan desecado estos
G
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animales se montarán fácilmente en la 
caxa de cera , y  así se formarán hermo­
sas colecciones , poniendo en el mismo 
¿aso la oruga, la crisálida y  la mariposa 
que proviene , y  aun se pudiera formar 
también la historia de esta oruga ponien­
d o  en la caja una hoja de la planta de que 
se mantiene , algunos huevos & c.

N o  se obtienen mariposas .bien con­
servadas , sino quando se toma el traba­
do de criar en su casa las orugas , y  pa­
ra hacer un quadro completo tener á lo  
menos dos de cada especie , de las qua- 
lcs una se dexa pasar al estado perfeáto 
de mariposa.

N  U  M . II.

F I E B R E  B I L I O S A .

EL  Socio D . Francisco Planzon M e­
dico de Munguia presentó una ob­

servación de cierta fiebre biliosa curada 
por él mismo con eméticos y  es com o 
se sigue.

E n el caserio llamado Arroaga de la 
república de Fruniz distante una legua de 
esta villa , Antonio de Ysasi de edad de
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25- a 26. anos v de temperamento me­
lancólico , después de haber andado algu­
nos días sentido con calofríos, dolor de 
cabeza , inapetencia y  una general laxitud» 
Se encamó el' dia 3. de abril del corrien­
te año de 1787. : ‘

E n este dia le visitó el cirujano con 
poca sed , el pulso casi natural , sus al­
ternativas de calor y  frió , dolor de ca­
beza , amargor dé boca , y  cansado.

Para el dia 4. le dispuso un vomiti­
v o  con el que habiendo arrojado copia 
de flemas amargas se le aliviaron algo el 
dolor de cabeza y  amargor de boca.

E l dia 5. le dispuso por bebida usual 
el agua natural con ácido dé limón.

E l dia 6. por la tarde se le incre­
mentaron el dolor de cabeza y  amargor 
de boca como al principio y  la postra­
ción era mayor.
• ; M E l dia 7. por la- mañana le dio una 
lábativa con que deposó dos veces y  tubo 
algunas horas de sosiego ; pero la noche 
de este dia sobre habérsele acrecentado to- 
dos los expresados suitomas , empezó a 
manifestársele sequedad de lengua.

E l 8. á los expresados síntomas se le
G a



añadieron freqü
E l 9. me pidieron que le visitase é in­

formado de lo que queda referido , há­
llele con una inquietud congojosa , la 
lengua biliosa y  seca , repugnancia para 
beber , el pulso algo duro y  retraído , y  
la boca superior del estomago tan dolori­
da que no permitía se le tocase. L e  or­
dené que bebiese con abundancia agua 
de pollo , y  de quatro á quatro horas 
dos onzas de una mixtura compuesta de 
agua de flor de saúco , oxim iel, y  sal a- 
moniaco. H izo uso de la mixtura y  re­
pugnó beber "el agua de pollo , y  antes 
de la media noche empezó á convelerse 
generalmente creciendo tanto los movi­
mientos convulsivos que le cuidaban dos 
hombres para que no se cayese de la ca­
ma.

E l 10. me llamaron con esta nove­
dad y  para las 6 . de la mañana há­
llele según queda referido , la lengua m uy 
seca , la orina poca , y  flavescente , el 
pulso duro y  no muy acelerado , el es­
tómago dolorido , y  el conocimiento y  la 
razón cabales. Persuadile á que bebiese a- 
gua de pollo é hice que á mi presencia 
bebiese en menos de media hora tres

( 4 8 )
tes v  molestas nauseas.
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quartillos la rg o s, con los qué vomito una 
corta porción de bilis con tanto alivio en 
sus movimientos convulsivos, que en el 
espacio de una hora que yo  me detuve 
apenas eran observables. Esforcele á que 
continuase bebiendo el agua de pollo y 
no lo hizo. Se mantuvo sosegado hasta 
las dos de la tarde , en cuyo tiempo dur­
mió un poco. Desde esta hora le acome­
tieron de nuevo con tanta vehemencia los 
movimientos convulsivos que creyeron que 
acabarían con el paciente antes que pu­
diese volver el propio con quien me die­
ron aviso de esta novedad y pedían au­
xilio.

Viendo el caso en tal apuro , repu­
tando los expresados accidentes por efec­
tos de una turgencia y  que la repugnan­
cia del paciente y  la urgencia de los sín­
tomas ifo daban lugar á una previa dt- 
luicion , me resolví á remitirle cinco gra­
nos de tártaro emítico , di^ueltos en doce 
onzas de agua común , para que se los ad­
ministrasen epicraticamente , favoreciendo 
la acción del vómito con beber copiosa­
mente agua de pollo.

C on  la primera toma arrojó como
medio quartiilo de bilis verde sumamente



amarga , y  bebiendo agua de pollo vo­
mitó hasta quatro veces de la misma na­
turaleza y  depuso seis cursos: con lo que 
calmaron las convulsiones , durmió poco 
la siguiente noche ; pero la pasó con so­
siego; •

E l día I i .  apareció la lengua húme­
da v el pulso algo débil ; pero quasi na- 
turah, sin dolor de cabeza ni de estóma­
go , libre del amargor de boca y  de todo 
síntoma.

En este estado me despidió diciendo 
que estaba ya bueno , y  que no necesita­
ba ni quería mas medicina. Luego empe­
zó á dexar la cama , y  sé que ha sido 
algo larga su convalecencia , á lo que 
contribuyó no haber sido su régimen el 
mas arreglado.

Aunque la sequedad de la lengua, 
dureza obserbable del pulso y  dolor de 
estómago pudieron haberme inducido la 
sospecha de una disposición inflamatoria, 
desde el principio , reputé la del preceden­
te caso por fiebre biliosa , asi por haber 
visitado en la expresada República pocos 
dias antes algunos enfermos y  parientes 
del de la presente observación con fiebres 
de esta casta , sí bien con síntomas me­



nos equívocos, como por el temperamen­
to del paciente , y  considerando que las 
náuseas y  convulsiones procedían de co­
piosa y  acre bilis que fiuéluando en las 
entrañas turbaba las acciones del celebro» 
le di el vomitivo , que expeliendo la cau­
sa , produjo el efe&o deseado.

Esta observación nos enseña que la se­
quedad de la boca, tensión de estómago 
y  otros síntomas reputados por contra-in­
dicantes de los eméticos, no los debemos 
mirar con tanto respeto que dexemos de 
administrarlos por su presencia en los ca­
sos en que esten verdaderamente indica­
dos , por que las mas veces la misma dis­
posición que los indica , suele ser el acre 
irritante que los tales síntomas causan , la 
que expelida por medio del emético > dexa 
libres las fundones del celebro y  sin estí­
m ulo ios nervios.

Y-especialmente enseña á, los Ciruja­
nos á que procedan con cautela en la ad­
ministración de las sangrias , pues son no­
civas por lo general en estas fiebres, y  
suele ser su común práéltca sangrar á to­
do el que se lo pide , y  entre los case­
ros suelen pedirlo los mas en sintiendo 
alguna pesadez del cuerpo , que siempre
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se persuaden es efeéto de la sangre y  asi 
le llaman golpe de sangre , confirmándolos 
en este modo de pensar tan perjudicial 
la ausencia de muchos Cirujanos.

N U M .  III.

BRONCHO-TOMIA.

E' L  Socio D . Manuel Padilla primer 
j  Cirujano de la R eal Arm ada diri­
gió una disertación chirurgico-méd ica so­

bre la operación de la Broncho-tomía que 
suponiéndola simple , pronta , fácil y  de 
ningún riesgo es indispensable en muchos 
casos. Dice pues este hábil Profesor.

Hallándose los alimentos en el fondo 
de la boca pasan á un canal mas estrecho 
membrano-musculoso , llamado Esófago, 
que siguiendo lo largo del cuello y  ber- 
tebras dorsales remata en' el orificio supe­
rior del estómago. Verifícase en este ca­
nal con freqüencia la detención de mu­
chos cuerpos que no pueden conducirse al 
estómago, ni volver á subir , ya por que 
son muy gruesos, ya por que tienen al­
gunas puntas que introduciéndose en sus 
paredes les impiden que se muevan.
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D e esta detención resultan accidentes 

gravísimos que son muchas veces un do 
lor muy vivo en la part  ̂ , otras una- 
sensacion molesta mas bien que dolorosa, 
náuseas; otras desasosiego extraordinario y  
lina cruel sofocación , y  si la glotis se 
cierra , ó se comprime la traquiarteria , el 
enfermo no puede respirar , se llena el 
pulmón , y  no pudiendo regresar la san­
gre de la cabeza , la cara se pone encar­
nada y  aun líbida , se hincha el cuello, 
la Opresión se aumenta y  el paciente pe­
rece muy pronto. Quando la respiración 
no llega á suspenderse , ó no está daña­
d a, si el paso no se cierra del todo y  la 
deglución está algo libre , vive algunos 
d ia s, y  el mal es solamente particular del 
esófago ; pero si el paso está del todo 
interceptado con asomos.de durar y  no 
se puede destapar , sobreviene una muer­
te funesta, si á tiempo no se socorre con 
la operación. *

E l riesgo no solamente depende de la 
naturaleza del cuerpo extraño , sino tam­
bién de su grueso respetivo al paso del 
parage donde se detiene y  modo de ha­
cerse j pues muchas veces los alimentos

H
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quitan la v id a , quando sustancias impro-.
pías para tragarse no ocasionan daño no-, 
table , como se ha observado en la prá&i- 
ea. U n niño de 6. dias tragó un anís 
confitado que se detubo y  murió al ins­
tante. Otros han perecido ahogados de 
pedazos de carnero , castañas & c, de cu­
yos ejemplares están abundantes las me­
morias de la R eal Academia de ciencias 
de Paris , que no refiero por no dilatar 
el discurso. ‘

Quando un cuerpo se detiene hay dos 
modos de desprenderle , que son > sacarle, 
'ó empujarle. E l primero es mas seguro, 
lo que no siempre es praólicable á causa 
de la tumefacción de las partes , la infla­
mación y  el dolor \ pero de ordinario se 
■ prefiere al segundo. L os cuerpos que se 
pueden empujar sin riesgos son todos los 
alimentos ordinarios , como el p a n , las 
carnes , las pastas , las legumbres , frutas y  
otr¡os que no sean indigestibles, ni tengan 
por, su tamaño dureza y  figura embarazo á 
pasar por aquella parte del esófago que 
perfora aj diafragma, en cuyo sitio se ha­
lla mas estrecho.

Para executar esta segunda operación 
se proponen por los autores muchos me-
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d io s, como son un puerro largo delgado 
verde y  quitadas las barbas , que se in­
troducirá en el fondo de la garganta o- 
bliquamente y  hacia abaso para precipi­
tar con este empuje el cuerpo extraño 
detenido ; pero como el puerro se rompe 
con facilidad, sera mas seguro valerse de una 
vela de cera, ó délas candelillas gruesas 
mojándolas en aceyte ó agua tibia, para que 
se ablanden. E n  caso de necesidad podra 
producir el mismo efeíto una varita de va- 
llena, á cuyo estrema deberá íixarse un bo­
tón hecho de lienzo algp usado, pero bien 
afianzado. También un hilo de hierro 
formando en uno de sus extremos una 
especie de perilla con plomo., lo que en 
breve se praéfica. Ultimamente quando 
no haya otro recurso1 se usará de una 
sonda flexible, alguna varilla de mimbre, 
álamo reciente, avellano , fresno , saúco, 
ó de otra madera muy flexible , difícil á 
romperse, y  que tenga el grueso y  longi­
tud conveniente , poniendo igualmente un 
pedazo de lienzo usado en sus estremos 
para que no le lastime. Algunas veces 
atan también al instrumento destinado á 
empujar el cuerpo estraño la esponja, que

H a



llenando todo el canal se ileba los obstar 
culos que encuentra. Hacen también mu­
chos tragar cuerpos gruesos como la mi­
ga de pan, el tallo de la lechuga ó una 
bala ; pero siendo estos últimos medios 
muy débiles y  no afianzándolos con hilo se 
puede temer que deteniéndose por sí , au­
menten el mal. Algunas veces ha acon­
tecido con gran felicidad que los cuerpos 
que se querían empujar se han introduci­
do en la vela ó puerro de que se valie­
ron para ello y  de este modo han sali­
do , lo que solo puede suceder con los 
puntiagudos.

Los cuerpos que se deben procurar 
extraer , aunque sea mucho mas penoso 
que empujarlos, son todos aquellos cuyo 
efeélo podría ser muy peligroso y  aun 
mortal si se tragasen. D e esta clase son 
todos los indigestibles como el corcho, 
lienzo , huesos , madera , vidrio , piedra y  
los metales , principalmente si al riesgo 
de lo indigestible se añaden los que re­
sultan de su figura. Asi pues se deben en 
especial sacar los alfileres, clavos , huesos 
puntiagudos , pedazos de vidrio & c. que 
habiendo por muchas ocasiones sido tra­
gados han originado ordinariamente acá-
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¿entes de funestas consecuencias , como 
dolores vehementes en el estómago é in­
testinos , inflamaciones , supuraciones , abs­
cesos , úlceras , calentura lenta , gangrenas 
y  la muerte.

Quando los cuerpos no están muy a- 
d en tro y al principio del esófago, se pue­
de probar á sacarlos con los dedos que 
muchas veces se consigue. Si están mas 
profundos es. preciso valerse de pinzas de 
anillo, de las quales se contienen varias es­
pecies en los ingeniosos arsenales de C i­
rugía. Quando ni con uno ni con otro 
se puede conseguir el fin , ó no tiene lu­
gar su uso , es necesario echar mano de 
los ganchos, que fácilmente se hacen de 
hijo de hierro algo fuerte , encorvándole 
por un estremo : este hilo asi encorvado 
sera introducido de plano , y  para segu­
ridad de que asi va dirigido, se hace en 
el estremo por donde se afianza un asa 
con igual dirección , la que sirve al mis­
mo tiempo para asegurarle í  la mano con 
un hilo : medio que debería pra&icarse en 
semejante caso con todos los instrumentos, 
para evitar las desgracias que muchas ve­
ces han sucedido, quando estos se escapan. 
Después de haber pasado el gancho del
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obstáculo , lo que casi siempre se logra, 
se vuelve y  asiéndole le trae consigo. Es­
te gancho es también muy cómodo , quan- 
do un cuerpo algo flexible como un al­
filer , ó espina de pescado se atraviesan en 
el esófago , pues entonces asegurándolos 
por el medio los encorva y  desprende. 
Si fuesen muy quebradizos servirá para 
romperlos , y  si los pedazos no se des­
prenden , se podran sacar con alguno de 
los otros medios.

En los cuerpos delgados que solo o- 
cupan una parte del paso sucede que si 
el gancho no puede hacer presa, ó se des­
dobla con la resistencia de aquellos ,. se 
usa de anillos sólidos ó flexibles. L os só­
lidos se hacen con un hilo de hierro , ó 
con un cordon de algunos hilos de latón 
muy delgados : estos se doblan por el me­
dio , no juntándolos , sino dejando un ani­
llo de un dedo de diámetro, se vuelven 
á juntar retorciéndolos un p oco , para que 
no se separen : se introduce en el esófago 
procurando que se coja con él el cuerpo, 
y  así sale este al salir el anillo. También 
se hacen otros muy flexibles de lana , hi­
lo , seda ó bramante delgado , encerándo­
lo para que tengan mas resistencia. A tan -
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se igualmente á un mango de hilo de 
hierro , ballena ó madera flexible , se in­
troducen y  con la mayor destreza se ha¿ 
rán tentativas para asir el cuerpo deteuidot 
Muchas veces se meten diferentes anillos 
de esta especie pasados de unos en otros, 
para agarrar con mas seguridad el obstá­
culo , el qual entrará en uno si se escapa 
de otro. Este ultimo medio tiene la ven­
taja de que una vez asido el cuerpo, vol­
viendo el mango se le puede sujetar con 
tanta fuerza en el anillo asi retorcido, que 
es dueño el operante de moverle á todos 
lados , lo que es en muchos casos de 
grande utilidad.

H ay aun otro medio que han puesto 
en práctica algunos autores y  es la espon­
ja. Su uso está fundado en la propiedad 
-que tiene de incharse quando se hume­
dece. Si un cuerpo está detenido sin lle­
nar toda la cabidad del esófago por el 
vacío que queda se hace pasar mas allá 
-del dicho cuerpo una esponja *. esta se in­
cha al instante en este parage húmeda,

- lo  que se puede acelerar dando al enfer­
mo que trague algunas gotas de agua , sa­
cándola pues asi por medio del mango 
-que siryio de introductor , como es de-
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jnasíado gruesa para salir por el mismo
sitio que habia entrado , trae con sigo el 
embarazo , dexando libre el esófago. C o ­
m o la esponja seca se puede apretar, al­
gunas veces se han valido de este medio 
para hacer que pase un pedazo bastante 
grueso por un espacio mas pequeño la a- 
pretan fuertemente ciñéndola con un hilo 
que fácilmente se puede aflojar y  sacar 
quando haya pasado.

Quando no hay lugar para que pase 
la esponja por que el cuerpo llena todo 
el canal y  no está fixo sino solamente de­
tenido , se introduce en el esófago hasta 
cerca de él un pedazo de esponja algo 
anas grueso , el que habiéndose inchado 
dilata el canal encima del cuerpo, en cu­
y o  caso hallándose este menos comprimir 
do en la parte superior que en la infe­
rior del esófago , se le puede hacer que 
vuelva á subir á proporción que la espon­
ja se va retirando , y  hecho el primer des­
prendimiento lo demas en breve se con­
sigue.

Finalmente quando todos estos me­
dios son inútiles queda otro que es hacer 
vomitar al enfermo ; pero este remedio 
puede ser conducente solo para los cuer-
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pos que están detenidos, pues sí están a-
garrados ó fixos podra causar males de al­
guna nota : en cuya inteligencia si el en­
fermo puede tragar , se le dara uno de los 
remedios siguientes..

Quatro ó- cinco granos de tártaros- 
métko disueltos en tres quartillos de agua, 
la que tomará á posillos de media en me­
dia hora , o según el facultativo halle con­
veniente. Se pueden también tomar dos 
escrúpulos de Bejuco e.n cantidad propor­
cionada de agua. Por este medio se han 
visto desprender cuerpos que tenían 24. 
horas de detención. Quando no puede 
tragar , se- debe irritar con una pluma el 
fondo de las fauces, con lo que á veces se 
produce el vómito , á menos que la com­
presión del .esófago no sea muy fuerte; 
aconsejan muchos en este caso' hecha ruina 
labativa de .tabaco de hoja en cantidad 
de una onza que promueve poderosamen­
te el vómito. , ’ - i

N o  hablo de otro medio que han 
discurrido y  llaman: vulgarmente; sacatra­
p o s , pues habiéndolo puesto en prafiiea 
algunos autores , han advertido los mu­
chos daños que de su uso pueden resul-

 ̂ \ i, ... * ..." t. . - , . * f



tar y  principalmente en manos de los 
que se hallan poco diestros.

A  los socorros que hasta aquí he in­
dicado , debo añadir otros generales. :

1. ° Si lá respiración- está muy ofen­
dida y  rio se puede lograr al instante la 
extracción del cuerpo , se hace una san­
gría larga dél bfazo , con la que se pre­
cave la inflamación que producirían la$ 
irritaciones freqüentes, y  afloxañdo todas 
las partes puede hacer que inmediatamen­
te se desprenda el cuerpo.

2. ° Inutilizados todos los medios prac­
ticados para sacar ó empujar el obstácu­
lo , se deben suspender ; pues la inflama­
ción que se ocasionaría sería tan funesta 
como el mismo mal , y  hay exemplares 
de haber fallecido de ella , aunque ya  
líbre el esófago.

3.0 Mientras se praíHcan las tentati­
vas és preciso administrar al enfermo con 
freqiiencia , ó que se le introduzca con un 
canon corvo que pase mas allá de la glo­
tis algún -licor muy emoliente como el a- 
güa tibia , pura , ó mezclada con leche, 
el cocimiento de cevada , malvas , althéa 
& c. de esto resulta la templanza de las 
partes irritadas , lo que retarda la infla-



ihactbñ.
4.0 Quando es preciso dexar en el eso- 

fago un cuerpo detenido y  se debe tratar 
a i enfermo como si túbiera una enfermedad 
•inflamátoria : sangrarle , ponerle á un régi­
men apropiado , y  cubrirle todo el cuello 
to n  cataplasmas emolientes. E l mismo méto- 
'do se debe practicar aunque se haya he- 
'cho el desprendimiento , si se teme que 
ha quedado inflamación en el esófago.

5.0 Algunas veces un poco de mo­
lim iento le desprende mejor que los ins­
trumentos , como sé ha visto en conse- 
'qliencia de* un golpe en la espalda : otros 
después dé haber andado á caballo por 
espáéio de una hora han arrójadn alfile­
res. '

6.° Si el obstáculo pasa al estómago, 
^conviene inmediatamente poner al enfer­
mo a un régimen -muy suave , evitar to- 

:dos' ios alimentos aeres y irritantes y cáli­
dos ,'el vino . los licores y  él café : tomar' * fc
poco alimento de una vez y  mascar niü- 
cho el que sea sólido , nütriándose con 
sopa's arinósas , algunas verduras , agua y  
leché , Pues esto es mas provechoso queeí 

•uso de los azeytes.

(«3)
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Qiiando inutilizados los propuestos so­

corros no puéde desprenderse el cuerpo 
del esófago , ni permanecer en él sin qui­
tar prontamente la vida al enfermo , se 
pondrá en prédica la abertura de esta 

¡parte , cuya Operación se llama Ksofago- 
tomia , valiéndose del mismo medio si el 

..cuerpo fuese de tal naturaleza que cayen­
do al estómago pueda producir acciden­
tes capaces de quitar la vida al paciente. 

„ Si por otro lado urge el peligro de
da sofocación y  la sangría es insuficiente: 
.sino hay .esperanzas de desembarazar con 
¿..prontitud el cuello : si le amenaza una 
• inperte próxima : y  por último si no se 
d<5 a restablece da respiración al enfermo , es 
preciso hacer al instante la Broncho-to- 

, mia , esto es abrir la traquiarteria , sien- 
.do esta también partido seguro, quando el 
cuerpo se há introducido en esta parte y  

, no; se ha podido conseguir su extracción.
Esta operación no es peligrosa por sí 

.m ism a, como lo han creido muchos , mi- 
.jándola como mortal y  capaz de esponer 
al. enfermo á un peligro evidentísimo de 

ila : muerte : pues se han visto sujetos que 
en desafio, ó en algún ímpetu de locura( 
se han cortado unos la mitad del diame-



tro de la- traquea , otros todo el diáme­
tro , y  finalmente , otros hasta la tercera 
parte deí esófago , y  curarse perfectamen­
te. Pero lo que mas autoriza lo inocente 
de esta operación, , es la executada por D,. 
Pedro Virgili dignísimo DireCtor de los 

.Reales Colegios de Cirugía en Cádiz y 

.Barcelona , que habiéndola practicado se­
gún el método regular y viendo al mis­
mo tiempo la próxima sofocación del en­
fermo , á causa de una porción de san- 
,gre derramada en la traquiarteria , ani­
mado de su gran zelo , la dilató perpen- 
diculamiente hasta el sexto anillo carti­

laginoso : cuya observación ocupa dig­
no, lugar, en las memorias de la Real 
Academia de Ciencias de París. ( a )

Por medio de esta Operación se han 
sacado cuerpos que su detención ocasio­
naría males funestos,, como huesos, espi­
nas &c. y  deben dudar tanto menos en 
practicarla , quanto es fá c il, pronta , sint- 

, pie y  de ningún riesgo ; pero como la 
preocupación se halla tan radicada que 
muchas personas aborrecen toda operación, 
y  figurándose en cierto modo neciamen-

{ a ) Tomo i. pag. ¿S.
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té qué fes inhumanidad y  crueldad exefeti- 
b r  Una qué abré él óiéllo , importáriá 
muchísimo que ‘ los sujetos instruidos se 
unieran contra semejante preocupación ; y  
•ipie por ley expresa se prohibiese á los 
padres y  páriente's dé' los ' enfermos opo­
nerse á ella , quandb los facultativos re­
suelven que es necesaria , pues los liber­
taria de la pena y cobgoja de aquellos 
que por no haber permitidó su execucion, 
tubieron el desconsuelo de ser testigos, 
viéndo la facilidad con que se éXtrahía 
¡este cuerpo después de la muerte por una 
ligera incisión , de quan fácil era haber 
salvado á una persona á quien su obsti­
nada ignorancia conduxo á la sepultura.

Método para hacer la operación.

Aunque se ha dicho que esta Operación 
no es peligrosa por sí misma , su execu­
cion sin embargo pide gran delicadeza y  
destreza en la mano del operante. Para 
pra£Hcarla se dexará al enfermo en la si­
tuación en que se halla , que ordinaria­
mente es en la que mejor respira. Des­
pués se pellizcarán los tegumentos trans­
versalmente a los lados de la traquiarte-



ría : el Cirujano con una mano de un la­
do y  un Ayudante del otro para que no 
vacilen , teniendo cuidado de no apoyar 
demasiado: luego con un bisturí reóto se: 
cortarán perpendiculannente , comenzándo­
la incisión com o .i  r cosa: de, medio dedo 
mas arriba de la parte inferior del Cartn? 
lago Ericoydes , y  continuándola según 
la dirección eje Ig. traquea hasta el quinto 
o sexto anillo Cartilaginoso ó lo que el 
Cirujano halle conveniente.

Habiendo hecho esta primera incisión, 
se hará otra mas profunda hasta descu­
brir la traqyiarteria suficientemente para 
poder distinguir con el dedo la resisten­
cia de sus- cartílagos. ;E1 ay re la incha 
por la resistencia que halla al salir y  esto 
facilita la Operación. Antes de dividirla, se 
apartarán dos■ tegumentos de ambos, lados 
y  se embeberá con una esponja mojada 
en algún .licor tibio la sangre, que sale y  
no se derrame dentro de la cavidad, in­
troduciéndose después sobre un lado la 
punta de un bisturí, ó .lanceta de man?- 
go sólido entre el tercero ó quarto ani­
d ó  se hace una incisión de seis á siete li­
neas de longitud ó lo que se considere 
-necesario. Se conocerá que ha penetrado
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dentro , en cjúé el ayrc nó-hallando ínás' 
resistencia sale con ruido por la abertura: 
entonces examinando el Cirujano si hay 
cuerpo detenido le extrae con los dedos ó 
pinzas d elicad asaten d ien d o -después !‘á la1 
inflamación ’’ -cotí' los "socorros propios para5 
este fin. '

Disipada la inflamación se abandona 
en cierto modo 4a herida á lá  naturaleza, 
cubriéndola* con Un simple emplastó de­
secante , sostenido de una compresa suje­
ta floxamente al rededor del cuello,’ D e  
este modo la abertura de la traquiarte- 
ria se cerrará en breve y  la cicatriz la 
cubrirá. : ■ ■ - ' ■ _

Para la-Esófago-tomia se adaptan en 
la mayor parte estos mismos med ios y  prin  ̂
cipalmente la situación , incisión de los 
tegomentfes en--5 el?- sitio; 1 ijúe- Corresponde 
hasta dcscríbrír 'eb esófago qüecesta colo­
cado detras dé 5 la=: ttaquiartetia • Un ! poco 
•inclinado á la izquierda , t i  que abierto 
da salida al cuerpo extraño detenido , y  
después se tratará - la- herida según queda 
arriva- di’cho. Por -ñttimO ‘.se concluye d i ­
ciendo , que aunque este socorro- sea átií- 
doso, que pocas veces lo e s , sieniprg debe- 

■ snos tener muy presentes las ■ siguietiíes^a­



labras de Celso , quando se trata de coa* 
servar la vida.

M&lius est atíceos experiri rtmedhim 
qttam nuíhtm. :

C O M I S I O N E S  T E R C E R A S . : 

X>E IN D U S T R IA  Y  CO M ERCIO .

N U M. I.

M IN A S  D E  C O B R E . -

EL Socio D. Fausto Deluyart cono­
cido yá entre los Mineralogistas, dé 

Europa ha remitido desde TJngria. una 
instrucción sobre el modo nuevo propio 
de su invención para beneficiar las minas 
de cobré con mas economía y  mejor ca­
lidad , la qual se pone aqui para noticia 
del público y* promover esta industria.

E n vista de algunos trabajos que se 
han hecho en Uungria para extraer la pla­
ta de los cobres negros ó no refinados, 
me ocurrió la idea de extraer también 
el cobre de sus minerales por la amalga-

K  . . . .
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maeioh , y  después de bien rumiada , la 
propuse á la asamblea de mineralogistas,’ 
los qüales inmediatamente la aprobaron. 
M e puse en conseqiiencia á hacer algunos 
ensayos , y  aunque no salieron del todo 
bien , por no tener á la mano ni en a- 
qnt>lias cercanías materiales de cobre de Í4  
calidad que para esto se necesitan , basta­
ron no obstante para asegurar todos, que 
la cosa debe salir quando los minerales 
son de cierta especie,. Entre quantas co­
nozco, ninguna, me parece mas apropósito 
que da de ios minerales de Aralar , con 
los. que n o puede menos de tener un 
suceso M iz este nuevo método , que a- 
horrará riada menos que casi todo el car­
bón , se sacará de los minerales; mas co­
bre''que hasta ahora en menos tiempo* 
Con mucha menos gasto , y  sera de una 
calidad excelente poco conocida. E l  asun­
to es bástante importante para merecer 
que se hagan algunas p ru eb a sso b re  to­
d o  quando los gastos que exigen no pue­
d en  pasar de trescientos reales, ó  á lo mas. 
seiscientos de vellón y  en este supues­
to '■1 voy  á dar das instmedonés necesarias. £

. Para ésto es. necesario primero , cons­
truir un horno pequeño de reverbero*
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qué puede colocarse en donde se quiera, 
aunque, sea en un estrado ; segundo , har 
eer avenir de Aralar uno ó dos quíntale? 
del , mineral que regularmente se funde, 
otro tatito de, mata cruda o produúto de la 

•primera fundición no calcinada, y  la mE 
tad de las piritas sulfúreas que se separan 

-del mineral y  se arrojan y  que qreo lla­
man allá azufre - tercero , manos á la  obra.

E n  primer lugar se molerá la porción 
que se quiera del mineral y  se pasará 
por el cedazo mas fino que se puedü, 
siendo una condición muy ■ pseriíGial el que 
se reduzca al polvo njas fino para que 
lo demas vaya i bien.
: E n segundo lugar se pesarán veinte 
libras dé esta arjna mineral y  se esten- 
deran en el interior del horno de rever­
bero i se pondrán quatro palos d.e gavi­
llas en la .pardilla. , se éltcen^ran yrce­
rrando su puerta y  dexaudo abierta la del 
cenicero se dexarán arder hasta qué se ca­
liente el horno y  que el mineral empie­
ce á despedir -un olor sulfúreo y  ;á ¡que­
marse con una llama a z u l, (teniendo cui- 

: dado do revolver desdé' el principio y  sin 
cesar continuamente el mineral ton un

K  2
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gancho ó una especie de rastra de hie­
rro con dientes. Luego que se perciba la 
dicha llama azul-, que sera m uy en-bre­
ve  , se procurará mitigar el fuego , sea 
cerrando en parte , ó en todo la puerta 
del cenicero, seá quando esto no bastare 
sacando uno ó dos de los palos de la 
parrilla ó to d o s, hasta que el horno que­
d e  obscuro y  no se vea en él sino lo que 
alumbra la llama azul del mineral. Mien­
tras ésta se estienda por toda la superfi­
cie no hay que echar leña en el horno, 
y  quando la haya menester se echara 
uno o dos palos solos y  se volverán á 
sacar en caso de que llegaren Á dar de­
masiado calor y que no bastase ^para miti­
garlo él cerrar la puerta del cenicero. Se 
continuará de este modo revolviendo sin 
cesar el mineral y  mudándolo de rato en 
rato , acercando hacia la parrilla do que 
ha estado al lado opuesto , y  al contra­
rio , hasta que la llama azul se haya a- 
cabado y  que el mineral no despida mas 
olor de azufre , lo que se podra obser­
var sacando un poco con una cuchareta 
de hierro y  oliendo lo. Esta operación 
durará dos horas ó dos y  media , según 
se gobierne y  según la naturaleza del mi-
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neral. Se sacará entonces esté del horno 
y  se echará caliente y  en la cantidad que 
se quiera , como no sea poca en una 
vasija de madera, barro, vidrio, ú otra qual- 
quiera , con tal que no tenga nada de 
cobre , hierro , ni otro metal ni sustan­
cia que pueda precipitar el cobre de la 
disolución que resulte y  se dexará por es­
pacio de veinte y  quatro horas , ó si se 
quiere dos dias, revolviendo de quando 
en quando el pos con un palo , para que 
el agua disuelva quanto pueda. A l  cabo 
de este tiempo se decantará el licor claro, 
se volverá á echar nueva agua sobre el 
residuo que se dexará como la primera 
veinte y  quatro horas, y  decantada es­
ta se volverá á echar otra y  asi se con­
tinuará hasta que no se azulee ó verdee 
y  no saque gusto de vitriolo.

Hecho esto se sacará á un calor suave u- 
na porción del residuo , se pesarán cien 
granos de él , se calcinarán en una ca- 
zueliila dentro de la mufla de un homo 
de copela, como se hace ordinariamente 
para los ensayos de cobre , se mezclará 
después con dos quintales  ̂doscientos gra­
nos) ó con tres quintales de un funden­
te compuesto de tres partes no de bor-



rax ordinario ni calcinado , sino de vi­
drio de borrax , de tina de quarzo y  otra 
.de resina de la que se emplea para untar 
los arce® de los violínes. Esta mezcla se 
revolverá bien y  se espondra en u n  crisol de 
-barro tapado en un fuego, de fragua ú de 
horno de :viento por espacio de fres quartos 
d e  h ora, una hora ? ó ló que necesitare, y  si 
-después de enfriado y  roto ei crisol se hallare 
•en su fondo un boton de cobre , cuyo peso 
-sea algo considerable para merecer atención, 
•como es el de una libra docimástica ó 
mas , indicará esto que el residuo queda 
aun demasiado rico,.

E n  este caso se sacará á un fuego sua­
ve el residuo total y  después de remoli­

d o  y  pasado por un cedazo , se volve­
rá á calcinar en el horno de reverbero, 
observando las mismas reglas que en la 

-primera operación , á excepción del gra­
do de fuego que hade ser algo más fuer- 

-te ; pero no mas de lo necesario -para 
que arda de nuevo el azufre., ó que á lo 
menos se dé á conocer. por un olor algo 
fuerte , manteniendo siempre; un fuego i- 

- gual basta el fin de la operación , que 
debe durar con poca diferencia el mismo 
•tiempo que la primera. Se echará des-
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pues en agua como la primera vez » y  se le. 
mudará las veces que lo exija , hasta que- 
esta no extraiga nada. Hecho esto se sa­
cará á un calor suave una porción dei 
residuo, del qual se tomarán después cien 
granos y  se ensayarán por fuego , com a 
queda dicho, para saber si le queda aun 
cobre. Si le quedase alguna porción no­
table , es preciso volver á calcinar de: 
nuevo el residuo total después de haberlo 
sacado á un fuego suave , y  molido y. cer­
nido calzinario y  pasarlo después por varías 
aguas como las dos primeras veces , y  con 
las secaduras , moleduras, cerneduras» cal­
cinaciones , ensayos y  lavaduras » se, con* 
tinuará en repetirías hasta que en el resi* 
dúo no quede nada de cobre , ó á lo mas 
una cantidad despreciable. A  cada nuevo 
repaso debe ser el fuego de calcinación 
mas fuerte» peco igual.

Gon, la primera calcinación y  lavadu­
ra espero quedará el residuo de ese mi­
neral sin el menor átomo de cobre»pero 
si y o  me engañase y  necesitase para apu­
rarlo mas de dos repasos » sera preciso 
tentar otro medio que sera el de. añadir 
al mineral crudo doce , veinte ó mas por- 
-dento de las piritas sulfúreas del mismo



A ra la r , y  después de revuelto con ellas» 
bien molido y  cernido calcinado una ó 
dos veces del mismo modo que queda des- 
cripto para el mineral solo , sin mudar 
en un ápice nada. E stoy seguro del fe­
liz éxito.

E n  esta Operación estriba todo e í 
cuento : si sale bien, todo lo demas no es- 
nada , y  sin tener la menor noticia d é lo  
que debe seguir después se podría can­
tar la viétoria. Por esto conviene el que 
entre en algún por menor del fin que se 
lleva en esta operación y  en las teclas 
que quedan referidas. E l objeto principal 
es combinar el cobre del mineral con el 
ácido vitriólico que resulta de la descom­
posición del azufre , y  convertirlo en vi­
triolo para que el agua lo disuelva : y  
las reglas que se han expuesto para el go­
bierno de la Operación , se dirigen á pro­
curar que el azufre se volatilice como azu­
fre lo menos que se pueda , sino que se 
queme y  se convierta, en ácido vitriclico, 
para que haya suficiente cantidad de este 
ácido para disolver las partículas del cor 
bre , ademas de las del hierro que con- 
serven aun bastante ílóxisto para que pue­
da obrar sobre ellas, porque se hade sa-
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ber que estos minerales se componen dé 
cobre , hierro y  azufre , y  que el ácido 
vitritílicó no disuelve el' hierro , quando 
esrá muy calcinado. Para separar de este 
mineral el azufre hasta en cierto punto 
basta calentarlo un poco , y  que el azu­
fre que se despida empiece á quemarse, 
para que sin ayuda de otro fuego con 
el calor que dará su propia combustión, 
continúe á despojarse del azufre que pue­
de salir con este grado de calor. Si se 
aumenta este después y  se mantiene con 
la misma fuerza durante algún tiempo, 
se soltará de nuevo otra porción de azu­
fre que el primer grado no hubiera he­
cho salir jamas ; pero solo también hasta 
un cierto tiempo , mientras se mantenga 
con igualdad el mismo fuego. Pasado es­
te segundo grado de calor si se dá otro 
tercero mas fuerte , xsc despejara de nue­
vo otra porción de azufre que el segun­
do ha podido separar ; pero quedará aun 
en el mineral otra porción que exigirá 
para su completa separación ,- un qnarto, 
quinto ó mayor grado , debiendo ser el úl­
timo bastante fuerte. Esto se funda en 
las diversas atracciones de los cuerpos se-

L
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gun sus dosis y  diversos estados* Si des- 
de el principio se diese un grado de ca­
lor igual al del segundo grado , to d o , ó 
á lo menos la mayor parte 4 4 ,azufre que 
debía separarse con e l primero y  conver­
tirse poco á poco en ácido vj triplico , se 
volatilizarla .en sustancia y  se perdería. L o  
mismo sucedería , si quando debe dársele 
el segundo grado , sufriese en  lugar de él 
el tercero , quando en lugar del tercero» 
ge le aplicase el quarto , en lugar 4 4  qnar- 
to ¡el quinto i&c. y  asi se disiparia la m a- 
yor .parte del azufre , y  se conformaría 
m uy poco vitriolo. Bien podría hacerse 
pasar <4 mineral por todos estos • grados 
de una vez , graduando mas tiempo á la 
calcinación $ pero como los vitriolos se 
descomponen con facilidad al fuego , re­
sultaría tal vez que el vitriolo form ada 
con el primer grado de calor , se descom­
pondría con el segundo, el formado con 
este» con el tercero , y  así de los demas, y  
que al fin se sacase poco vitriolo , y  que 
en el residuo quedase el cobre en estado 
de cal , lo que deber procurarse evitar. 
¡No obsrante merece comprobarse esto con 
Ja experiencia »y  así se podran hacer al­
gunas pruebas con este fin , dando d e
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lina tirada y  uno tras otro los diverso# 
grados que se' han expuesto sin los repa­
sos por agua , pues bastará uria1 sola vez' 
al fin. L a  adición del doce , veinte , o* 
mas por ciento de las piritas sulfúreas, 
si fuese necesaria , no lleva- otra1 mira qui­
la de* aumentar la cantidad del ácido- t i -  
triólico , pero si ríos podemos pasar sin* 
ellas , tanto mexor. Las piritas sulfúreas si 
componen de hierro y  azufre.

A  esto se reduce todo el' asunto , si 
por alguno de estos medios se llega á lo­
grar el que lo# residuos queden* sin uná 
cantidad sensible de' cóbre, rodo estalle-* 
cho.

Mas adelante diré lo que debe Hacer­
se con las aguas de las disoluciones qué 
para el caso se pueden despreciar y  artos- 
jar por' ahora. * Convendrá qüe dé los mi­
nerales que se-;; Hagan venir de Arafer; 
una parte' sé á d é  T riage 'y  l*a- Otta de1 los 
Lavaderos , informándose en que’ propor­
ción se mezclad estas dós especies , pará 
que haciéndose lo mismo en sus pruebas, 
puedan- dedudráfe de sus resultados reglas 
mas ségura# para el gobierno dé fes ope­
raciones’ que se hubiesen dé hacer después

L 2
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en grande. Sí tuviesen alguna humedad, 
estos minerales , sería preciso secarlos al 
sol o a un calor tan suave que no los al­
tere en lo mas mínimo , pues sin esto se. 
formarían pelotillas al calcinarlos , y  no 
se calcinarían uniformemente. E l revolver-, 
los sin cesar durante la calcinación reme­
dia en parte esto ; pero el objeto princi­
pal es el que el mineral presente nuevas 
superficies á la acción del fuego y  del, 
ayre y  se queme con igualdad.

Por los ensayos docimásticos' de los 
residuos á fuego se debe juzgar si la cal­
cinación se ha dirigido bien , y  si es su­
ficiente para el fin que en ella se propo­
ne. Los ■ botones que... se sacan por el mé­
todo que queda descripto , contienen a- 
demas del cobre , hierro y  acaso otros 
metales que han quedado con ellos : quan- 
do su peso sea de alguna entidad, se 
podra juzgar, teniendo también cuenta de 
su co lor, si el cobre fino que contienen 
es mucho d poco. Pero quando llegaren 
á ser muy pequeños no sera fácil el juz­
garlos de este modo , y  sera preciso re­
currir á su refinación. E l método mas 
simple sería el hacerla por fuego , para 
lo que se hallará en las docimadas de
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Cramer y  Schlutter descripto el procedi­
miento ; pero es de advertir que ese hor­
no de copela no da bastante calor para 
esto, i y que ja s  muflas que hasta ahora 
hemos tenido hechas en Azcoytia , no 
valen tampoco , por que se'abrirán y  em­
porcarán todo. Si se pudiesen lograr he­
chas del barro de Zamora , podrian co­
locarse en un horno formado con ladri­
llos buenos, ateniéndose en su construc­
ción á las proporciones que dan dichos 
autores. En defecto sera preciso recurrir 
á disolver lo? botones en algún ácido, y  
á precipitar él cobre por el hierro ; pero 
se hallarán hay dificultades en recoger 
bien las partículas de cobre para determi­
nar su peso por ser tan corta la canti­
dad.

Com o estos minerales se benefician 
mezclados aun con una parte mas o me­
nos considerable de su matriz , resulta 
que el ácido vitriolico que proviene de la 
descomposición del azufre, debe á medi­
da que, se forma en la calcinación com­
binarse con preferencia con estas tierras, 
y  disminuir por consiguiente la cantidad 
del vitriolo de cobre que se pretende lo­
grar. Los de Aralar } es verdad , llevan
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síf no tfie engaño quarzo- por matriz , y  
sobre este rio tiene acción ninguna aquel5 
ácido r pero- fio' déxafán dé tener también 
su arcilla y  acaso algo de; espato, ó de: 
piedra- caliza. Si en este casó n# saliesen 
bien las* primeras pruebas cotí el* mineral 
crudo seríat preciso hacer otras semejan­
tes cons la mata cruda., que’ habiendo pa­
sado y a  pop una fundición se ha despo^ 
jado en-ella de fodás las partes téfreosas 
que harf sido: tútrificadks y  convertidas en’ 
escoria. E l modo de gobernar con ella 
la calcinación , lavaduras y  en una pa­
labra todo el trabajo no debe ser en 
nada diferente del que sé ha dicho para 
los minerales crudos , y así no me de­
tendré en repetiiio. N o'cuento mucho por 
ahora con este recurso , porque si por la 
fundición' se’ ha despojado el mineral de 
sus parres temosas , ha perdido también 
en ella una porción dé azufré que acasó 
ser_a mas que equivalente ;* pero este me­
dio se podra emplear con utilidad' qü an­
do los minerales de cobre sean* tan ter- 
reosos y  no contengan nada ó m uy po­
co d'e azufre , pues fundiéndolos con pi­
ritas sulfúreas ú otros minerales de eobre 
que lo - contengan con abundancia , po-



aran reducirse al estado que deben tener 
para ser amalgamados : no obstante no 
dañará nada el que se hagan también con 
dicha mata algunas pruebas.

D e otro modo ; sea con el mineral 
ó <con la ;maía3 si fuesen ¡necesarios'do 
masiados reparos y  no se despojasen bien 
los residuos de todo su c o b r e ¡s e  ,ex,peri- 
mentaría el echar ,el material después de 
calcinado en una caldera hecha de plo­
mo y  echándole encima bastante ¡aguar se 
haría hervir con él por espacio de ‘algu­
nas horas- Las calderas deben ser de plo­
mo por que ¡las de tierra durarían poco 
y  se pasarían ., ó de .qualquiera otra ¡ma­
teria que no contenga hierro ni otro me­
tal ni ¡sustancia que pueda precipitar el 
cobre de la disolución : las de cobre du­
rarían poco y  no llenarían tampoco el fui 
que se desea. E l objeto de .esta opera­
ción sería el que el hierro que en la di­
solución se halla también combinado con 
el ácido vitriólico , .se calcinase roas de 
lo que ya  está con el calor de la ebulli­
ción , se precipítase por sí mismo se­
parándose de su ácid o , y  que este obra- 
ge entonces sobre las partículas de cobre 
calcinadas que habría en el residuo , paca
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aumentar la masa del vitriolo de cobre,
que el mismo calor no descompone. Si 
fuese necesario se repasaría cada residuo 
con varias aguas del ■ mismo.

■ E l trabajo que hade seguir después 
para extraer el cobre de estas disoluciones 
se reduce á precipitarlas por el hierro en 
granalla, á combinar con el azogue el co­
bre que se precipite , formar con él pe­
llas como sucede con la plata , desazo-* 
garlas estas , y  fundir después el cobre de 
qualquiera modo para reducirlo á barras 
ú otra figura. Com o por la calcinación 
se habrán volatilizado el arsénico , anti­
monio &e. si los contuviese el mineral, 
que de los demas metales son muy poco 
ó ninguno á excepcio.n del cobre , del 
hierro, y  del cingo los que puede extraer 
el agua del residuo , no sera difícil de com- 
prehender que el cobre que resulte de este 
método ha de ser el mas puro posible.

N o  se diga que acaso se gastará mu­
cho azogue , por que las pérdidas serán 
casi nulas, y- en empezando á trabajar to­
dos se convencerán de las grandes ven­
tajas en ahorro de carbón y  tiempo , en 
el mayor produílo de metal , y  en el 
poco eoste.de. los trabajos. - . ....
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-Si estos salen también como lo espe  ̂

r o , podré dar; alguna vez las instruccio­
nes necesarias para establecerlos en grande.

Si se quiere tener alguna porción de 
este cobre, para examinar su calidad , no 
hay mas - que precipitar una porción de 
las legras en una vasija de madera con 
limaduras ó pedazos menudos de hierro, 
revolver el rotal con un palo , echar á 
poco rato una cantidad de azogue pro  ̂
porcíonada , y continuar revolviendo has-r 
ta que el agua pierda su color azul y  se 
vuelva verde. Decantada la disolución, 
separar como se pueda el mercurio del 
hierro que quede , pasarlo por un lienzo 
mojado , y  apretando bien las pellas que 
resulten para dexar, lo  menos que se pue­
da de azogue , se expondrá después en 
una. retorta, o de otro modo á un fuego 
conveniente para desazogarlas , y  se fun­
dirá el cobre, esponjoso, que quede.

Si se quisiere comparar el produíto 
con el metal contenido en el mineral, 
sera preciso asegurarse primero de la ley 
de este , calcinando un quintal ó den 
granos y  fundiéndolo después con el fun­
dente' que. queda descripto» Las lavaduras
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que resulten de la calcinación hecha con 
veinte libras se pesarán en to ta l, y  de e- 
llas se tomará una libra y  precipitándola 
con la limadura de hierro , añadiendo al 
mismo tiempo azogue , como acabo de re­
ferir, se logrará al fin un boton de cobre, 
por el qual con una simple regla de tres 
se sacará lo que hay en toda la disolu­
ción. Esta es una nueva Docimacia que 
espero se estendera mucho con el tiempo. 
D el mercurio que se pierda en estos en­
sayos no se debe concluir lo que sucede­
rá en grande porque no sigue la propor­
ción.

N U M . II.

D IF E R E N T E S  M E T O D O S  D E

trabajar el hierro.
a ■ ■■ -

EL  mismo Socio D . Fausto D elu- 
yart ha enviado una relación de los 

modos diferentes con que se trabaja el 
hierro en algunas ferrerías de países ex- 
trangeros, que en sustancia dice asi.
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E l trabajo del hierro que mas se acer­

ca al de V izcaya es el de Stoss en la 
alta Ungria. Este trabajo se praílica en 
un horno piramidal quadrilatero de diez 
y  ocho pies de altura cuya base tiene 
dos pies de la tobera al lado opuesto y  
uno y  medio del lado de la sangría i  
su opuesto. L a  boca superior tiene un pie 
en quadro y  por ella se carga. A l  un 
lado tiene una boca que se tapa con car-* 
bonilla : por ella se sangra para sacar las 
escorias y  abriéndola enteramente se ex­
trae también al fin por ella el agda. L o  
demas del horno no me parece que hace 
al caso par . ahora. En cada operación 
que dura cinco horas se saca una agóa de 
un quintal , y  cada vez se dexa consumir 
todo el carbón que hay en el horno. So­
lo se trabaja quacro dias por semana en 
los que de unos ciento y  veinte quinta­
les de mineral, se sacan veinte quintales 
de hierro y  se gastan ocho cientos sesen­
ta y  quatro pies cúbicos de carbón. Las 
agóas se dividen al instante en tochos; 
pero estos se caldean en una fragua-para 
tirarlos en barretas, y  en esta fragua se 
gastan trescientos y  sesenta pies cúbicos de

'H a  .
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carbón por semana- De ésto resulta que 
para cada quintal de hierro en barras se 
gastan quarenta y  tres pies cúbicos de 
carbón.

En Grob en la Carinóla se trabaja 
en un horno de catorce pies de altura; 
pero de la misma figura que el preceden­
te con sola la diferencia de ser algo mas 
anchó, En el lado de la sangría no se 
dexa sino ?una raja para extraer k s  esco­
rias.. En veinte y  quatro horas: se funden 
«nos ochenta quintales de mineral con 
quatrocientos setenta, y  un pies cúbicos 
de carbón , y  al cabo de este tiempo se 
cuelgan los fuelles. v se. desace la pared de 
la tobera y  por ella se saca una agóa 
de unos veinte quintales. Cada semana se 
hacen quatro agóas. Estas agoas se divi­
den golpeándolas con mazos en pedazo^ 
irregulares , los quales vuelven á trabajar­
se en una Rafinería. Para cada Opera­
ción que dura tres horas se ponen dos 
y  medio «quintales de estos pedazos, 
se gastan ochenta y  ocho pies cúbicos 
de carbón y  se saca una agóa de 
unas ciento y  ochenta libras. Por consi­
guiente para cada quintal de hierro en 
barras se gastan en ambos trabajos unos
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quarenta y  quatro pies cúbicos de car­
bón.

E n Treybach en la Carinthia hay u- 
m  ferrería que pasa por la mejor de a- 
quella provincia y  de la Stiria. En.esta 
ferrería como en todas las demas de a- 
quel pais se funde primero el mineral en 
un horno alto para sacar hierro colado, 
y  este se refina después en una fragua. Este 
horno tiene veinte y  quatro pies de al-* 
tura , y  es en lo demás como los que 
describe Jars. L a única particularidad que 
tiene es dos toberas opuestas en cada una de 
las quales soplan dos fuelles. Se piensa 
hacer un, ensayo poniendo otra tercera 
algo mas arriba con otros dos fuelles. Se 
cargan estos hornos con una capa de car­
bón y  encima otra de mineral, y  quan­
do se unde hasta cierto punto se vuelve 
á cargar de nuevo , y  asi se sigue de con­
tinuo. A  la quarta carga se sangran las 
escorias y í  la sexta el hierro colado que se 
hace caer i  un cazuelo redondo de donde 
regándolo con agua se va levantando en 
ronchas como las rosetas de cobre para tra­
bajarlas mejor después en el rafínage. En 
veinte y  quatro horas se hacen veinte san- 
grias, con las que se sacan ciento y  cin-
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co quintales de hierro colado que pro­
vienen de doscientos y  diez quintales de 
mineral. Para esto se gastan mil ochocien­
tos treinta y  seis pies cúbicos de carbón , 
de los que corresponden diez y  siete y  
medio á cada quintal. Este es el único 
horno de aquel pais en que se trabaja 
con quatro fuelles, los demas no tienen 
mas que dos. E n  estos no se extrae sino 
la  mirad del hierro que en aquel ; pero 
para cada quintal no se gastan sino quince 
pies cúbicos de carbón. Este hierro crudo 
se refunde en la rafinería para formar 
pgóas : estas son de unas ciento y  trein­
ta á ciento y quarenta libras , provienen 
de ciento sesenta libras de. hierro crudo, 
se hacen quatro ó cinco en veinte y quatro 
horas , y  por consiguiente en seis dias á 
Jo mas quarenta y  dos quintales, y  para 
cada quintal se consumen quarenta y  cin­
co pies cúbicos de carbón.

Según mis cálculos las agóas de V iz ­
caya son de ciento y  cinqüenta libras, 
provienen de unos tres ó tres y  medio 
quintales de mineral , se hacen seis en 
veinte y  quatro horas, y  por consiguien­
te treinta y  seis quintales en seis dias sin 
-techarlo largo , y  para cada quintal se gas-
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tan quarenta y  un pies cúbicos de carbón.

D e esta comparación resulta que en 
los dos primeros métodos que tienen al­
guna analogía con el de ese país, en el 
prim ero, se hace mucho menos hierro y  
se gasta mas carbón : en el segundo , se 
hace mas hierro ; pero se gasta mas car­
bón : y  en el tercero , sin hacer caso del 
horno alto en la sola raímería se gasta 
mas carbón y  no se saca tanto hierro co­
mo en el de ese país , y  que por consi­
guiente nuestro método es el mejor de 
todos para hacer hierro duclil ó en bar­
ras* Omito mil comparaciones que dan 
nuevas ventajas al nuestro por que me pa­
recen superfinas.

N U M .  III.

T E J A  P L A N A .

LA  Teja plana no es de nueva in­
vención ni hallazgo que no haya 

■ habido en España ; pues se encuentran 
fragmentos en obras antiguas que la acre­
ditan : y  públicamente se ven en Roma, 
Ñapóles y  otror pueblos de Italia 5 sien-
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do?HÍíe. admirar , que en esta: Península; 
cuyas tierras y  gredas son las mas bellas 
para su construcción , la hayan abando­
nado por la teja' moruna , que comun­
mente se usa. I. a construcción de esta 
plana es mucho mas fácil que la común 
que hoy; se estila , pues esta tiene dos ope­
raciones : la primera su corte: la segun­
da el galápago , y  por conseqüencia , se 
necesitan dos operarios para ella , y  para 
la plana basta un operario solo , iguala- 
mente que para el ladrillo y  baldosa.

L a  cobija , ó cubierta de esta teja 
plana se trabaja con roas facilidad; pues 
la puede ¡hacer qualquiera Alfarero á ma­
nera de un caño para a qüedu£lo , y  y a r-  
tido este por medio , de una vez salen 
dos cubiertas. Se puede sacar también en 
galápago á manera de la teja moruna guar­
dando la proporción debida , y  cuy dan­
do de que no se tuerza en el horno.

Las utilidades que trae este género 
de teja plana son de la. mayor conside­
ración.

Consta por experiencia que pesa po­
co menos que la mitad , qne la cubierta, 
o tejado común de la teja moruna, que 
hoy se estila. Cuydando de. entablar, o



enlatar la qubicrta del edificio, y  sobrepo­
niendo, esta teja; plana , na habrá necesidad 
de retejar ni limpiar , ínterin dure la tabia, 
pues ni se corre una teja , ñi para el polvo, 
pprque lo! ¿barre, la primera agua. íloyediza. 
j - ; ¡ ¡Está; utilidad se ha; deinostrado noví­
simamente ;<2n ¡ los .tejados ¿̂de.. los Inver­
náculos del R eal Jardín botánico de Ma­
drid , y  en los lavaderos que acaban dp 
hacerse en el rio Manzanares; donde no 
se Yen las contingencias que ' acartean, la 
.pizarra y )a teja ¡moruna de podrirse‘da 
madera , por; razón , efe las.- goteras y de 
la yerva que h o y  se cria en la teja moruna.

Alguna dificuuad..hallarán los tejeros 
pn la* construcción de esta nueva teja has­
ta que se habiliten cOiy.eVcx,tTcicio , y  por 
Oonsiguifnre podra .costar/mas.,que la teja 
común ; pero siempre que se tenga por con­
teniente adoptar .y preferir esta nueva cons­
trucción , sera fácil enviar á ¡Madrid tq p  
.buen; pficia.,1- '-tejero ?, ¡qup ¡ vea.; el modo 
mas curioso de azófar laTtierra , su,s mez- 
cías y  de mas labores: y  á este oficial se 
le facilitará el que gane su jornal edmpe- 
tente en ,.tl tiempo que,r se ..¿detenga alia

.cn to d a s  las áabpres ne­
cesarias 'de? un horno. . ■, ,

- ' ' .  N ,

¿o 5?eTr, ?̂ y r; t f a rja jar
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, E l restaurador de este nuevo tejado es 

D . Ram ón Carlos Rodríguez , hombre 
de particular ingenio y  distinguido zelo 
por el bien del público , que tiene su 
tejar en Madrid en la Plazuela de L o ­
ciones y  recibirá al oficial que quiera 
trabajar en su casa , con el fin de instru­
irse , para hacer la misma teja en otra 
qualquiera parte. Scc.

PREMIOS DE PRIMERAS LETRAS.

L O S premios de r .as letras se adjudi­
caron por el orden siguiente.

P  R I  MR  R P R E  MIO.

E n  Guipúzcoa á D . Joseph Ventura 
de Zubiaurre Maestro del R . S. P. Bas- 
congado en Vergara , y  á su discípulo 
Manuel de Irazabal.

E n  V izcaya no se dio por no haber 
habido concurrente.

E n Á lava á D . Lucas A ntonio Saeni 
de Gortázar Maestro de V itoria , y  á su 
discípulo Manuel de Landazabal.

S E G U N D O  P R E M I O .
E n  A lava á D . Manuel Saenz de R u ­

gió Maestro de la misma ciudad , y  á su 
discípulo AntoniQ de M anso.
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E n Vizcaya á D . Joseph Juan de Eche­

verría Maestro de la escuela de Elorrio, 
y  í  su discípulo Antonio Pevez Serrano.

E n Guipúzcoa á D . Miguel Antonio de 
Ubirrichaga Maestro de la escuela de Du­
ra ngo , y i  su discípulo Tomas Vítor de 
Demosti.

N O T A .
A  Baltasar de Echavarria niño de 

cinco años que ha presentado dos pla­
nas de buena forma y  mejor de lo que 
podía esperarse de su edad , se premió 
con un juego de las muestras del arte de 
escribir de Palomares.

V N O T A .
Para el premio de i .a3 letras en las 

Juntas generales de i 788. se señala preci­
samente la plana número 34. del arte de 
escribir de D . Francisco Xavier de San­
tiago Palomares. ;¡

T  R E  M Í O S  D E  D I $ U X O .
P R I M E R A  C L A S E ,

F I G U R A .  ;

i .°  A  Nicolás de Sarasibar de la es­
cuela de Vitoria.

N a

I



( 9 6 ) ..........
s. ° A . I ) . 1 A n to n io S e id é l■ Seminaris­

ta' de la de Vergara.
3.0 A  Felipe Cruz de Aguirre de la

de Bilbao. ’ 7  -  ; .

: S E G U N D A  C L A S E .
A R Q U I T E C T U R A .

i o A  Gabriel ' Benito de Orbegozo 
de la de Bilbao.' ■ 1
-• 1 ¡ 2.01 A  Manuel de! Ug^’rte : de la de
Vitoria. ■■ ' ■ ' ■ ' : :

3.0 A  Florencio Manuel R u iz  d é l a  
de Vergara.

T E R C E R A  C L A S E .
a d o r n o .

t .  o A  A n gel de Guerenu de la es­
cuela de Vitoria.

s.° A  Juan Luis de Bolibar de la de 
Bilbao. ■ 7

3.0 A  Juan Bautista de Erro de la 
de Vergara.

Se ha determinado que en lo sucesivo 
no alternen estas clases de dibuxo como has­
ta aqui, sino que sea siempre la i.a clase F i­
gura : la 2.a Arquiteílura y  3.a A dorn o.

Que por feL prémiO primero de cada 
clase se den 100. reales ■, 80. por el se­
gundo y  60. por el tercero.
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N O T A .

Se dara asunto á su tiempo á las fres 
escuelas de las provincias.

Siendo de la .primera utilidad en las pro­
vincias la perfección de las Feirerías y du­
dándose aun si la construcción de la fra­
gua llamada Cear-ola , es mas ventajosa 
que la Atalora ó Tiradera , se ofrece ti­
na medalla de oro con la divisa da la 
Sociedad y  á mas dos doblones de á o- 
cho. que un individuo de las segundas 
Comisiones destina para este premio , al 
sugeto que mejor probase con razones, 
experiencia y  cálculos exáélos las ventajas 
de uno y  otro método. Se dara este pre­
mio en Juntas generales de 1788.

Otro de 120. reales en cada provin­
cia al labrador que hiciese constar tener 
corrientes mayor número de telares de li­
no ó lana con respedlo á sus individuos.

Otro de 80.reales también encada provin­
cia, al que acreditase tener en exercicio mayor 
número de tornos de hilar con igual r espedí o.

Y  otro de 200. reales ah herrero de 
qualquiera de las tres que presentase una 
pieza de su arte mejor; trabajada , con el 
diseño ó dibuxo de ella hecho por su ma­
no , suponiéndose qu se devolverá la pie­
za y  el dibuxo á los que los presentasen.
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NUM .

e s t a d o  d e l  R E A L  SEMINARIO
PA T R IO T IC O  BASCONGADO , A ^ O  DE I 7 8 8 .

S em in a rista s.
Trozo 
Trozo 
Trozo 
Trozo 
Trozo 
Trozo 
Trozo 7 
Trozo 8 
Trozo 9 
Trozo io

1 . * 9
2 * • 9
3 •  * 9
4 •  ■ 9
j . .  8 
6 .. 8

■ 8 
. 8 
.8 
.8

Maestros.

Trozo i i  * . 8 
Trozo 12 .. 8 
Trozo 13 .. 8 
Trozo 14 , , 8 
Trozo 15 .* 8 
Trozo 16 .. 8

Principal- ----- o 
Vice Principal. -1 
Mayordomo- - - i
De Fisica...... i
De Quimia. - *. i 
De Matemáticas.2 
De Humanidad- t 
De Latinidad- - i 
De Rudimentos- i 
De Primeras le­
tras- » ------ 2

De Dibuxo. • ., i 
De Lengua In­
gle? .1 y francesa. 2 

De Violín. - - - 2 
De Instrumentos 
Vocales. - - * * 1 

De canto y clave.2
De Bayle.......1
De Esgrima. -. 1 
Inspe&ores. ,. . 4

D e fe n d ie n te s .

Inspeétor de la 
Enfermería- 1 

Un Enferme­
ro con su A~ 
yudante. - - 2 

Camarero ma­
yor .......- 1

Camareros dev 
Sala 

Ropero 
Dlspensero. 
Cocineros- - * 3 
Panaderos- , - 2 
Hortelano. . 
Barrenderos- 
Porteros. 
Criados parti­
culares, ... 12 

j Galopín. - . . . 1 
j Sastre, . . . . .  1 
j Amanuense .. 1

* * * *

1
2

* m • 2

Total. ... 132. Total. . . . . .  25- Total. - - . 40.

Resumen.
p Seminaristas, . , 132 ^

025 ¡
Dependientes. . 040

i Maestros- . . .  025 | Total- 197*

N  O T  A . Todo el Seminario está á cargo de un So­
cio de Numero con residencia fixa dentro de él , baxo la 
dirección y gobierno de la junta de Institución*
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L IS T A  D E  LOS L IB R O S  R E G A -
lados a la Sociedad.

L O S tomos en 8 .o mayor 30. 31 . y 3 2 .

del Diccionario de Mr. Sabbathier, 
para la inteligencia de los autores clási­
cos Griegos y Latinos , regalados por or­
den del R e y  nuestro Señor.

Tres tomos en 8.0 mayor de la his­
toria política de los establecimientos ul 
tramadnos de las Naciones Europeas en 
las islas y  continentes de ultramar , por 
Eduardo Malo de Luque , regalados por 
el Exm o. Sr. Duque de Almodavar, 
Grande de España é Individuo Literato 
de la Sociedad. *

Viaje de las Serenísimas Infantas de 
España y  Portugal regalado por el mis­
mo.

Educación de la Infancia en 8.0 re­
galado por su autor D . Juan Picornell y  
Gomila.

Memoria en 8.° sobre la preferencia 
del buey á la muía para la labranza, re­
galado por su autor D . Joseph Castelnou» 

Preservativo contra el tizón del trigo» 
regalado por su autor D . Vicente de A i*  
cala y Galiano.



E l Exm o. Sr. Conde de Fernan-Nu- 
ñez miembro Honorario de la Sociedad, 
Grande de España,y Embajador ,id|e S. M . 
en París , regalo quarro medallas de pla-r 
ta y- cobre de las acuñadas con motivo 
de los augustos desposorios de los Serení­
simos Señores Infantes de España y  de 
Portugal, celebrados ,en Madrid y  Lisboa 
en el año de 1785. '

E n el presente año sé ha aumentado 
■ considerablemente esta colección con la 
compra que ha hecho la Sociedad de,mu­
chas medallas de plata romanas , descomv 
cid as, retratos de algifnos personases, de­
dicaciones , proclamaciones de R eyes, 
monedas de estos rey nos y  de los ex- 
trangeros cuyo importe ha ascendido í  
dos mil novecientos: siete reales y  digz y  
siete maravedís. ; .

MONJE TA R JO. ;

Certifico que ios extractas arriva contení-  
dos corresponden á sus. fespeTtivos originar 
les que se hallan !en la Secretaría de !¿i 
Real :Sp0eÁad;RaseQng^d0y; Vengad 3 1 . 
de diednfir: de .1 

Narros Secretario.
■•1 de


